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DON ALBERTO HERRMANN 

El dia 29 de mayo próximo pasado, a las 3t P . Ji!., falleció repen­
tinamente en Santiago, a consecuencia de un ataque cerebral, el dis­
tinguido inj eniero de minas i metalurjista, don Alberto H errmann. 

El fall ecimiento del señor H errmann significa una pérdida irrepa­
rable, no solo para la Sociedad Nacional de Minería, que lo contaba 
entre su:; miembros ma5 distinguidos, sino tambien para el pais, que 
tan importantes servic;os recibiera de sus luces i esperiencias como 
minero i metalurjista . 

El señor H crrmann nació el 26 de mayo de 1831 en la ciudad de 
Bautzen (Sajonia) . Fueron sus padres el sellor Karl O. F. H er rmann, 
Presidente del Tribunal Rural de Justicia de Bautzen, i la señora Gui­
llermina Behrnauer, miembro de distinguida familia del reino de Sa­
jonia. 

B. DE MIN E RIA.-16 
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La vida del señor Herrmann i su labor en Chile la han dado a co- ' 
nocer los señores Cárlos Besa, Presidente de ia Sociedad Nacional de 
Minería, i Augusto Orrego Cortés, inj eni ero de minas, en 103 discursos 
que insertamos mas adelante, pronunciados en el acto de la inhuma­
cíon de sus restos. Completa esta informacion la lista de los principa­
les estudios i publicaciones hechas por él, que tambien publicamos. 

El Directorio de la Sociedad Nacional de Minería, ha querido 
-honrar la mcmoria del señor Her rmann i ha celebrado el acuerdo de 
colocar su retrato en el salan de honor de la Sociedad. 

F 1tnerales del se1ioy Alberto Herr1l!ann 

El Martes 31 a las 3.30 P. M. , fueron llevados sus restos al Ce­
menterio J eneral. Formaba el cortejo fúnebre una numerosa i dis­
tinguida concurrencia, entre la cual fi guraban las delegaciones de di­
feren tes corporaciones. 

El directorio de la Sociedad Nacional de Minería asistió en cuer­
po , la Sociedad de Fomento Fabril nombró una comision compuesta 
del vice-presidente don Abelardo )\íulez, i de los consejeros señores 
Cárlos Zañartu, Pedro Luis González i Manuel Núiiez, secretario inte­
rino; i la Sociedad Científi ca Alemana, al señor Hodolfo Lenz. 

Antes de ser inhumados los restos, hi cieron uso de la palabra los 
señores Cárlos Besa, a nombre dc la Sociedad Nacional de :Vlinería ; 
Roclolfo Lenz, a nombre de la Sociedad Científica Alemana; i Augusto 
Orrego Cortés. 

Discurso del señor CARLOS BESA. (A nombre de 1" Socied~d Nacional 
de Minería).-Señores: Vengo a tribl1tar a la memoria deL señor Alberto Herr~ 

mann, el homenaje de una instilucion que lo contó entre sus nliE'mbros mas 
distinguidos; i al mismo tiempo, vellgo a dar testimonio de un afecto personal, 
consagrado por relaciones no interrumpidas durante mas de cuarenta años. 

El fallecimiento de don Alberto Herrmann, importa una pérdida irrepa­
rable para la Sociedad Nacional de ~lineria, de la cual era Direc tor Honorario, 
i tambi en una pérdida para Chile, que recibió de este estranjero ilustre, durante 
los cincuenta i cinco años de su permanencia en el pais, los beneficios de sus 
luces i de su esperienc ia. 

Nació el señor Herrmann en la ciu<!ad de Bautzen, del reino de Sajoni~, el 
año r831; hizo sus estudios en la Acade mia Real de Minas de Freiberg i en 
1853, estando en Inglaterra al servicio del gran establecimiento metalúrj ico de 
los señores Vivian e Hijos, en Swancea, fué contratado por el señor Eduardo 
Abbott para establecer en Copiapó una fl1ndi c;ol1 de minerales de pla ta. 



Don Alberto Herrmann 
t en Santiago el 29 de Mayo de 1910 
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El señor Herrmann ll egó a C!Jile el 2 de enero de 1853; i desde entónees 
desempeñó cargos de importancia, prestando su cooperacion en los mas varia­
dos e interesantes problemas de la industria nacional. 

El construyó los primeros horn os de fnndicion en Caldera, por encargo 
del banquero Livingston; él in staló la fundi cion de minerales de cobre en Co­
piapó paca la casa de Escobar i Ossa, i los hornos de Mantoco, para la easa del 
señor Eduardo Abbott. 

En 1867 se ausentó del pais para dirijirse a Europa, donde permaneció 
durante dos años dedicado al estudio de los adelantos de su profes ion de inj e­
niero de minas i metall1rjista, i regresó en r869, para establecerse en la ciudad 
deSutia~ . 

Desde esa época con tinuó practicando es tudios de im portancia i desempe­
ñando comisiones, en tre otras, en la admin istracion de la mina Sa n J osé de 
Tam<lya; en una Compañ ía Minera de Caracoles, a raiz de :;u descubrimiento; 
en la;;,; en1presas carbonHe-ras de f't'l aquegua, Colico i Plc,LYa. Negra; en las Com~ 
pañias de Minas i Fundicion de Chañara!; en la.:; compañías chilenas de Coroco~ 

ro i OTuro, en Bolivia; en las fundiciones de Llai-L1ai , de Paposo, dI'! Carrizal, 
de Arturo Prat, Labrar i muchas otras, cuya enumeracian seria largo hacer. 

Desde hace veinte años la Sociedad Nacional de Minería tenia la honra de 
contarlo entre sus mi embro:" habiendo ocupado un puesto en el Directorio 
hasta 1902, año en que la Ju nta J enera l de Socios: en atencion a los servicios 
prestados por él a la insti t ucion, le acordó por unanimidad el título de miem­
bro honorario del Directorio. disti nc ion que solo al señor H errmann ha sido 
conferida hasta hoí. 

Este cargo hon orífico no iué por cierlo una cédula de retiro para el señor 
H errmann. Por el contrario rué un lazo mas de lInion que lo ligó a ella ; i 
muchos de los que aquí me escuchan en estos momentos son test igos del esfuer­
zo i pel'severancia que este hombre, dotado de tan bellas cualid~des morales , 
de ilust racion e intclij encia tan sobresalientes, dedicó a la Sociedad Nacio nal 
de lVlincría, dia a dia, hasta el último de su existencia. 

Los que hemos s ido compañeros de trabajo de don Alberto Herrmann en 
el seno de la Sociedad Nacional de ~Iin ería, au n despues de haber5e retirado 
del servicio activo de su Directorio, podemos dar testi monio de la labor infa~" 
tigable, del esfu erzo ilustrado, paciente i escrupuloso, de ese ámplio espíritu 
de justicia i de vf'rdad con lJue siempre contribuyó al estudio de los mas va­
riados problemas de la industria minera i metalúrjica. 

Puedo afirmar, señores, sin incurrir en exajeracion , que desde hace mas 
de vei nt icinco all05 no ha habido en Chile prohlema industrial de ciert;} entidad 
que no deba al seiior Herrmann el concurso de su intelij encia e ilustradon . 

Obras de ali ento , coma la ~ Produ ccion en Ch ile de oro, plata i cobre, desde 
los primeros di as de la co nqllista hasta 1894:O> j la ((PrOdllCcion de metales i mi ~ 
nerales mas importantes i de las sales naturales , del azufrp. i del gua.no, desde 
la conqui sta hasta fines de 1902·), i numerosos e,tudios que rejistran los Anales 
de la Sociedad Nacio nal de Minería i de la Sociedad Cientírlca Alemana1 pOIJen 
de manifiesto los p03itivos servicios prestados por él a l pais i a estas institu· 
ciúnes. 

1 el señor Herrm ann no solo sobresalió como hombre de ciencia; estaba 
adomado de las mas bellas prendas morales: la claridad i precisiol1 Je sus j1.li~ 



244 BOLETIN DE LA SOCIEDAD 

cios revelaban el culto que profesaba a la verdad; como hombre de negocios 
rué el crisol de la honradez, como que su vida entera es una pálina purísima, 
sin la mas leve sombra; en el ¡"wgar rué el ídolo de su esposa i de sus hijos, i en 
el seno de la amistad fllé el tipo del hidalgo, leal i caballeroso. . 

El señor Herrmann, estrani ero por nacimiento, fué chileno, no obstante, 
por su amor al paisJ por el ¡nteres que tuvo por todo lo que se relacionaba con 
su progreso ¡engrandecimiento. i porque durante toda su vida jamas escus6 Su 

cooperac;on para servirlo con la abllegacion i el desprendimiento del mejor de 
sus hijos. 

Yo vengo, señores, con el alma agobiada por el mas profundo dolor, a 
darle el último adios, a nombre de la Sociedad Nacional de Minería'¡ en el mio 
propio, formulando los votos mas sinceros porque el recuerdo de sus virtudes 

. sea el mayor lenitivo en la gran desgracia que hoi aflije a su familia i porque 
511 nombre querido se perpetúe en nuestra institucion como ejemplo i estímulo 
de sus miembros. 

Di,curso del señor AUGUSTO OHREGO CornÉs.- Señores: Vengo aquí a 
dar el último adios a un amig() de toda la vida, a quien siempre profesé la mas 
profunda estimacion . 

Don Alberto Herrmann nació en Sajonia i estudió en Freiberg con gran 
dislÍncion hasta obtener su título de injeniero de minas. 

Una poderosa casa comercial lo elijió para representarla en Swancea , el 
centro en aquella época de las mas grandes fundiciones de cobre en el mundo 
entero, i desde allí fu é mandado a Chile, a Copiapó, cuya riqueza como produc­
tor de tona clase de minerales era entónces de fama universal. 

Allí 10 conad en los primeros años de mi juventud i desde ent6nces hasta 
el dia infausto de Su muerte, hasta hace pocas horas, pudo vérsele entregado 
constantcmc.-nte al trabajo i al estudio. 

Poseía Hila intelij encia clara i serena, ¡ su hermosa fisonomía reflejaba fiel ... 
mente la nobl eza de su alma. 

Fué un inves tigador prolijo i concienzudo que imprimia sello eminente· 
mente personal a todo lo que producia. 

En cada uno de sus estudios gastaba una enorme cantidad de paciencia i 
de trabajo inlcl ec ltwl i esto sin descanso durante In eses enteros. 

No se dedicó como Phil ippi i como Pissis a un solo ramo de la ciencia . La 
Metalurjia, la Mineralojía i la Quími ca, era 10 que prin <: ipalmentc lo atraia; 
pero su vasto :;;uber i su incansable laboriosidad, lo llevaron a estudiar a fondo 
las mas interesantes cuestiones indus triales en relacion con los intt'reses de 
nupstro pais . 

5 0 11 notabilísimas sus investigaciones sobre la produ ccion del cobre, de la 
plata i del oro en Chile desde la Coloni~ hasta nuestros dias; así como lo fue­
ron sus estudios sobre el salitre, el ácido sulfúrico i algunos otros de esta na· 
turaleza. 

Su cerebro, siempre despi erto i en accion absorbia poco a poco la savia 
de su naluraJez.a sana i robusta , hasta tronchar su vida en un instante. 

1 aquí venimos a cumplir con es te deber tris tísimo en homt naje al leal 
amigo i al sa.bio ilustre

j 
que llevó hasta el úlLilllo momento su sed de saber i 



NACIONAL DE MINERIA 245 

ue ciencia, no so]o como un a necesidad de su naturaleza eminentemente inte­
lectual: sino con el propósito jcneroso de divulgar sus observaciones en este 
pais que consideraba co mo su segunda patria. 

Un último adios al hombre que durante una vida entera fué un modelo · 
de integridad, un espíritu nutrido de conocimie ntos, que honró no solo al suelo 
que le vió nacer, sino tambien a nuestro pais, que lo IJora ahora como a uno de 
los mas preclaros de sus hijos. 

Principales estudios i publicaciones del señor Herrmanu 

r8gI.- La fabricacion del ácido sulfúrico en Chile. 
18g2.-Acido su lfúrico, sus materias primas en Chile. 
El método de lexiviacion , sistema Russcll. Rectificacion del año de la in-

vencian Agust in i Ziervogel 
Consumo anual de carbon en las fábricas de gas de Chile . 
Comercio esterior de Chile. 
Beneftcio de minerales de oro por el cianuro de potasio . 
Estraccion del oro por medio del cianuro de potasio 
Los hornos de reverbero de construccion inglesa i los hornos de reverbero 

de irradi.1cion , sistema Siemens. 
r8g3.-Beneficio de minerales de oro por el cia nu ro de potasio. 

Las minas de oro de Mount Margan en Queensland (Australia) i el mineral 
del Guanaco en Chile. 

Las minas de oro en Transvaal. 
Acido sulfúrico; su fabricac ion en pequeña escala por el método Barbier. 
Nuevo ensaye volumétrico de minerales i productos de plomo por medio 

del molibdato de amoníaco. 
La lei en potasa del salitre chi leno. 
Concentracion mf'cánica de minerales por medio del viento. 
] eolojía de las minas de oro de Withwatersrand. 
Varios datos estadísticos con referencia. a Iá.. produce ion de la plata. 
1894. - Comentarios referentes a la let potásica de los salitres. 
Varios datos referentes a la lei potásica de los s:1 li tres . 
Los fosfatos naturales i artificiales usados como abonos. 
Estadística aproximada de los abonos artiticiales consumidos en Alemania. 
1896.- Estadística minera de oro, plata i cobre: cómo debe llevarse. 
Bibl iografía. Estadística minera de Estados Unidos, 1895. Su comparacion 

COn Chil e i conclus iont>s para Chile derivadas. 
r897.-Reeti ficacion. 
Percloratos en el salitre chi leno de esportacion. 
Abonos azoados artificiales i semi-arti Aciales, competidores del salitre chi-

leno i la crisis salitrera actual. 
La fundicio n de los súlfuros de plomo i zinc. 
);Iuevo ensaye de salitre. 
Observaciones a la5 comunicaciones del Conslllado ]cncral d~ Chile en 
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H amburgo sobre el sali t re, publicado en el Diario Oficial de 24 de julio 
de r897' 

Fabricacion de sulfa to de amoníaco, proced im iento del doctor Mord. 
Consum o de oro i pla ta para fines industriales en el año 1895. 
Perclorato en el salitre chileno i análi sis directo para determinar la lei 

de ázoe . 
Benzol1 prod ucto adicional de los ho rnos nuevos de cobre. 
Acido ní t ri co fabricado del ázoe de I ~ al mósfera, segun Siernens i H alske. 
Algun as palabras mas sobre el perclora to. 
Un nuevo microbio nitri ficador, competidor del sali tre. 
Not i cia~ diversas. 
El em pleo del Sali t re en Chile. 
Una segu nda causa por que pequeñas fracciones de carga mentos de sali tre 

pueden teaer le; fu er te de perclomtos. 
Observaciones a la circ ul ar N .. 13 de la Asociacion Salitrera de Propaganda 

i fabricaciúl1 de pcrclorato puro. 
¡898.- Produccion de la industria minera de Alemania en 1896 . 
Allinit E llenhachensis, abono nit rificadof , segun Caron. 
Una min a dE' ca rbon portentosa, de propiedad fiscal en Alemania. 
1899.- 0bservaciones crít icas a la Estadísti ca Comercial de la República 

de Chile. 1897 i 1898. 
Algunas palabras sobre los Ferrocarriles del Estado. 
I90o .- La prodl1ccio n de cobre en el Perú i en especial en cerro de Paseo. 
Aumento de la produccion de cobre en el Perú durante el primer t rimes· 

tre de I90o. 
Bibliogra fí a-Mining lndustry, RotweIl1900. - l3ertoldo Krohnke, método 

de beneficio. 
Estado de la minería del cobre en Chile. 
La din ami ta i 5 11 consumo en Chile. 
Esportacion de pla ta en barra de Chile durante el quinquenio 1894.1898. 
Observac iones a la Est :tdística Oficial de 1899. 
I9o r.-Cá1culos estadístico:; va rios. 
Observac iones ¡L los estud ios económicos sobre los efectos de la lei de 23 

de diciembre de 1897 en el progreso de la indust ria nacional, publicado por 
J. H. en El MerC/lrio. 

Produccio n de pla ta i su valor en H uantajaya i Santa Rosa, desde 1879 
a 1889. 

1902.- Algunos datos curiosos sobre el empleo de la dinamita en Ch ile. 
1903.-Egtad ística !\llinera. 
Algunas ideas acerca del Fomento de la Minería. 
Produccion de oro) plata i cobre en Chilp en los ai1.os 1900, 1901 i 1902 . 
Impuesto sobre el carbono 
I904. - lm puesto sobre el carbon est ranj ero. 
Los depósitos carboníferos de la colonia Australiana. N ueva Gales del Su r. 
1905 .-Comparacion entre los cos tos de la amalgamadon, según el m~todo 

B. Krohnke, los costos de la concenlrac ion en ejes de cobre arj ent íferos de los 
minerales arj entíferos i los costos de lex iviacio n de minerales de plata por el 
bisulfi to de soda. 
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Fundicion de minerales de cobre en hornos de reverbero de grandes di· 
menslOnes . 

Produccion de oro, plata i cobre en Ch ile, durante 1904. 
1<)06. - Produccion de oro i su valor de las minas del Guanaco, en el depar­

tamento de TaIta!' 
1909.-L05 competidOles del salitre.-El cobre.-El aluminio.- Comenta­

rios a The Mi'lIeral ¡ndltstry de 1908. 

• •• 
En los periódicos de Santiago ha publicado, ademas, estudios de considera­

cion, entre los cuales merecen citarse: 
Libertad Electoral, 30 de agosto de 1899.- E1 alcoholismo en las provIncias 

de Tarapacá, Antolagasta, incluso Talta!. 
Libe"tad Electoral, 5 de setiembre de 1899.- Id. Id. Id. Id. 
El Ferrocarril, 2 de enero de 1888.-Los ferrocarriles del Estado en Chile. 
Libertad Electoral, 16, 17. 18, i 19 de octubre de 1899·-0bservaciones crí-

ticas a la Estadística Comercial de Chile en r897 i 1898, (repetido en el Boletin 
de la Sociedad Nacional de Minería. 1899.) 

El Heraldo. 26 de abril de 1894.- Comentarios refe rente, a la lei potásica 
del sa1itre en vista de la última circular trimestral de la Combinacion Salitrera, 
repetidos en el Boletin de la Sociedad de Minería. 1894. 

El Ferrocartil, año I8g2.- 0bservaciones a la Memoria sobre relaciones 
comerciales entre Chile i Gran Bretaña, por don Agustin Ross. 

El Perrocarril.-Importacion de ganados i de productos de la ganadería. 
Libertad Electoral, 2 de diciembre de 1899.- Proyecto económico presen­

tado por el señor senador ManuelOssa. 
Libertad Elecloral, 13, 15 i 16 de diciembre de r899.-Algunas palabras 

sobre los Ferrocarriles del Estado, reproducido en el Boletin de la Sociedad 
Nacional de Minería, 

El Heraldo , 26 de novi embre de I895.-La última Memoria de Hacienda. 
Libertad Electoral, 5,6 i 7 de diciembre de I900.- Nuestras relaciones co­

merciales con el Ecuador i el Tratado de Comercio en Proyecto. 

Viaje de estudio a· la rejion salitrera practicado 
desde diciembre de 1909 a febrero de 1910. 

Damos a continuación el interesante informe pasado en abril del 
presenteaf\o por el profesor d e jeolojí a d e la Universidad, sellor Ernes­
to Maier, al se llor Ministro de Hacienda, respecto a un estudio de la re­
jion salitrera: 
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Cumpliendo el encargo que el Supremo Gobierno, por decreto N.o 
23I4 del I8 de qiciembre de 1909, se ha dignado confiarme, de efectuar 
en el norte de la ){epública un viaje para hacer estudios jeolójicos en la 
zona sa litrera, aproveché para ello el tiempq de vacaciones de que dis­
pongo, del 29 de diciembre de I909 hasta el 27 de febrero de 19IO. En 
lo que sigue me permito informar a usted sobre el curso de mi viaje i 
sobre algunas observaciones que en él me fu é posible hacer. 

Empecé mis estudios en la Pampa de Taltal, i, con el fin de cono­
cer desde luego las rejiones mas elevadas de dicha pampa, me dirijí 
por ferrocarril desde Taltal directamente al Cerro del Guanaco, desde 
cuyo punto esploré las pampas que se estienden entre la Agu.a.da de 
Cachina.l, Cerro del Guanaco i Cachinal de la Sierra. Al mismo tiempo 
tuve ocasion de ver aquí los trabajos de reconocimientos ejecutados 
por la Compañía Salitrera Alemana en las minas del Cerro del Guana­
co. Es sabido, que en algunas de las minas del distrito en cuestion las 
vetas de oro se continúan en la profundidad como vetas de cobre, las 
que aun hoi dia, por ejemplo en la mina Estrella de Vénu.s se esplotan 
a una profundidad de 250 metros, dando buenos metales. En caso que 
los mencionados reconocimientos de la Compañía Salitrera Alemana, 
a la cual pertenecen hOl en su mayor parte las minas del Guanaco, re­
velaran la existencia de minerales de cobre esplotables debajo de los 
rajos de oro, el renacimiento de la minería en esa rejion llegaría a ser 
de gran importancia económica para el distrito del Guanaco, el cual 
desde el agotamiento de las ántes tan ricas minas de oro ha decaido 
completamente. Tambien el comercio i el tráfico de Taltal ganarian 
considerablemente con el nue vo vuelo de la minería, de modo que con 
el mayor interes debemos esperar lo, resultados de. estos reconoci­
mientos . 

En mi viaje desde Guanaco a las Oficinas de la Compañía Salitre­
ra Alemana crucé las pampas de las Oficinas Sud-americana i Rosa de 
Caclúnal i en seguida estudié con mas detencion, tomando la Oficina 
Chile de punto ele partida, la rejion de las Oficinas Moreno, Chile, Ale­
mania, A tacama, Lautaro hasta Ovalo. Por la brevedad de los dos me­
ses disponibles para todo el viaje, naturalmente no me fué posible vi­
sitar cada una o siquiera la mayor parte de las oficinas de cada distri­
to; mas bien tuve que concretarme en Taltal, como mas tarde tambien 
en Antofagasta, Toco e Iquique a visitar algunas oficinas que pu­
dieran darme un cuadro lo mas típico posible de las condiciones jeoló­
jicas jenerales de las caJicheras. 

En Antofagasta tuve luego ocasión de conocer los trabajos de la 
Delegacion Fiscal el e Salitreras, los los cuales trataré mas adelante, 
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i me dirijí en seguida a las nuevas salitreras de El Boquete, con las ofi­
cinas Domeyl/O, recientemente instalada, i Pissis a punto de termi­
narse . 

. Del distrito salitrero de Aguas Blancas , al cual me dirijí desde El 
Boquete, pude ver solo la parte de las oficinas Castilla, On:ente, Gota i 
Pepita, no alcanzándome el ti empo para una visita de las rejiones aus­
trales de Aguas Blancas. 

En la Pampa Central de Antojagasta visité la rejion norest e con 
las oficinas Cecilia, Agustin Edwards, Candelaria, A nita, María i Cá'r­
me", como tambien la parte del Llano de la Pa.ciencia que colinda con 
esta última en dirección al Cerro Solitario . Esta parte me ofreció espe­
cial inleres, pues los yacimientos de salitre no ti enen allí la dirección 
de norte a sur , sino que están dispuestos en direccion SO. NE. , hecho 
cuyas causas me parecIó útil inves tIgar. 

Por este motivo continué mi viaje has ta Calama, i seguí despues a 
caballo a Chacance i mas adelante a las oficinas eJel T oco, de modo que 
he visto toda la rejion salitrera del Toco, desde Chacance hasta la Ofi­
cina Sfmta Fé, principalmente las Oficinas Empresa., Buena Esperan­
za, Rica. A ventura , Prosperidad e I beria. 

En Iquique estudié las colecciones i laboratorios de la Asociacion 
Salitrera de Propaganda, i me encaminé despues a la pampa de Tara­
pacá, en la cual inspeccioné con mas atención dos ¡'ejiones, una en el 
norte, la de Huara, i otra en el sur, la de Alianza i La. Granja, est en­

.diendo esta última escursion hasta Cerro Gordo. 
Del it inerario de viaj e espues to en lo precedente se desprende cla­

ramente que no podia tratarse en est e viaje de efectuar estudios jeo­
lójicos especiales sobre alguno de los numero30s e interesantes proble­
mas que nos ofrecen, irresueltos, los yacimientos de salitre, i que para 
mí solo podia tratarse de obtener un concepto jeneral de la jeolojía de 
la pampa salitrera i establecer si una esploración científica de esta re­
jion pudiera ser de utilidad práctica para la nacion. 

Los motivos por 105 cuales propuse al Supremo Gobierno me con­
firiera hacer est e viaje, se desprenden de un informe sobre la organüa­
cion det levanütmú nto jeol6j':co del territorio chileno que presenté en el 
mes de setiembre de I909 al Directorio de la Sociedad Nacional de Mi­
nería i que fué elevado por est e directorio al Señor Ministro de Indus­
tria i Obras Públicas. En est e informe, del cual me permito remitir ad­
junto una copia, hice notar que: 

No necesito indicar la importancia de una esploracion científica 
de las sali treras del norte, en donde el descubri miento de nuevos yaci­
mientos, cuya existencia de ningun modo es impo, ible, se dificulta con-
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.iderablemente i está al capricho de la casualidad, a consecuencia del 
desconocimiento aun hoi reinante sobre el oríj en i el modo de forma­
cion ele los yacimientos de salitre. 

Entre las t areas mas urjentes que deberian encomendarse al Ins­
tituto ] eolójico de Chile, e;taria, sin duda, el estudio de las salitreras. 
cuyos trabajos preliminares podrian comenzarse desde luego. 

En caso que se proyectara para mas tarde una esploracion cien­
títica jeolójica de las salitreras seriaconducentequeelSupremoGobier­
no comisionara a álguíen paI a estudiarla en los meses de diciem bre a 
febrero, a fin de establece r el objeto práctico que se perseguiria en la 
ésploracion jeolójica i confeccionar así un proyecto para los trabajos 
futuros. Semejante trabajo preliminar podria evitar grandes pérdidas 
de tlem po i di nero. 

Las observaciones recojidas en mi viaje no solo me han afirmado 
en mi parecer espues to en lo que precede, sobre la necesidad de la es­
ploracion jeolójica de la pampa salitrera, sino que me han demostrado 
tambi en que aun la inves tigacion técnica, en cuanto se refiere a la 
existencia de yaci mi entos de salitre, es tá mui atrasada. Si me permito 
abordar tambien el lado t écnico de la cuestion, aunque és te no entre 
propiamente en el márjen de mi tarea, lo hago porque lo considero de 
capital importancia para el Estado chileno j porque la esploracion 
jeo lójica científica puede i debe marchar unida a la investigacion téc­
!lICa. 

Mis opiniones sobre las urjentes tareas que el Gobierno debe em­
prender allá son las sigui en tes: 

1. Los trabaj os de planificacion i esploracion de terrenos fi scales 
que ejecuta hoi dia la Delegacion Fiscal de Salitreras i Guaneras no 
responden absolutamente a la magnitud de la obra que se le ha confe­
rido de invest igar los yacimientos ya conocidos i de efectuar cateos 
sist emáti cos en las rejiones todav ía desconocidas de la pampa salitre­
ra, para adquirir un juicio seguro sobre las riquezas de que dispone to­
davía el Estado i en jeneral so bre el valor de las existencias de salitre. 

Si se piensa terminar los mencionados trabajos en un tiempo cer­
cano, deben emprenderse con fondos mucho mas considerables i con 
una organizacion adecuada, la cual podia trasferirse al Cuerpo de /11-
icnicros de lv¡'inas, que habria que fundar. 

2. La esploracion jeolójica científica del norte de la República 
daria, sin duda , fuera delos resultados científicos, que redundarian en 
honor de Chile ante todo e] mundo civilizado, una serie de resultados 
de la mayor importancia práctica para las tareas i obras técnicas del 
Estado mencion adas bajo No 1. 
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3. El comienzo inmediato de la esploracion jeolójica del pais es 
aun prescindiendo de su importancia para la industria salitrera una 
necesidad absoluta pa ra Chile con respecto al gran proyecto de la cons­
truccion del F erroca·rril Longitudinal. 

Una obra de es ta naturaleza, que constituiria la base de todo el 
desarrollo económi co de Chile, no puede ni debe emprenderse sin la es­
ploracion jeolójica simultánea del país, que es el fundamento para un 
renacimiento de la industria minera. 

1. Importancia i objeto de los trabajos fiscales de planificacion i cateos. 

La amplitud de h tarea que incumbe al Estado se esclarece me­
jor por una comparacion de la superfic ie total de la pampa salitrera 
con el área hasta hoí conocida , sea por esplotacion O por esploracion. 

Las existencias de salitre prácticamente utilizables se estienden 
desde la quebrada de Tiliviche, en el norte, has ta la quebrada de Carri­
zal en el sur, en una estension de mas o ménos 715 km . 

El ancho de la zona salitrera , en direccion de est e a oes t e, varia en­
tre 12 i roo km . Este último ancho lo alcanza en la zona de Antofagas­
ta, en donde se conocen yacimientos desde 69° 2 0' (El Boquete) hast a 
70° 20 ' al O. de Grecnwich (Salar del Cármen) . 

Si calculo el ancho medio de esta zona en 40 km., obtengo una 
superficie de 2 8,60 0 km. cuadrados, los que no deben sin embargo 
considerarse como conteniendo salitre, sino en los cuales, segun el es­
tado actual de los conocimientos, seria posible la exist encia de yaci­
mientos sali treros. 

Segun la memoria de la Delegacion Fiscal, correspondiente al año 
1909, qu e el seiiorDelegado Fiscal de Salítreras tuvo la amabilidad de 
poner a mi di sposicion, se encuentra en los departamentos de TaIta!. 
Antofagasta, Tocopilla i Tar"pacá: 

En propiedad privada .. ..... .. .. . ... . . 
La superfici e fiscal esplorada es de ...... . . 

Por lo t anto deben considerarse esplorados .. ... . 

4,604 km . cuad . 
1,345 km. cuad. 

5,949 km . cuad. 

E s decir un 2 0,8 % de la superficie en que, segun el cálculo anterior, es 
posible la existencia de salitre. 

yraS desfavorable es la proporcion respecto al levantamiento to­
pográfico, pues segu n indica la mencionada Memoria 

La superfi cie tri angul ada es de . ... . . .. . 
~ : ~''';I ;~La superfi cie planificada .. . ....... .. . 

3,709 km . cuadrados 
3 ,322 km . cuadrados 
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Segun lo cual solo 11,6 % de la superficie total est á levantada topográ­
ficam ente. 

Los resultados alcanzados segun esto son tan insignificantes com­
parados con el trabajo de esploracion del terre no salitrero que queda 
por hacer , que mui bien viene al caso la pregunta, que efectivamente 
ha sido hecha, si 105 trabajos el e la Delegacion Fiscal de Salitreras tie­
nen razon de ser, o si no valdria mas suprimirlos co:npletamente . 

Esta cuestion es tanto mas digna de estudIo cuanto que el Estado 
actualmente (segun la lei de presupuestos del año pasado) gasta la 
suma ele $ 308,000 en los trabajos téClllC05 de la Delegacion Fiscal, 
suma de la. cual ti ene el derfcho de esperar resultados. 

Si la obra de la Dcl~gac;on se vé solo en encontrar i esplorar te­
rrenos salitrales, que el E~ ta<' o pueda vender , entónces , ciertamente, 
los trabajos ele la Delega.c!on no han sido infructuosos. Porque segun 
datos ck la referida MCIT.oria, de los 

1,345 km. cuadrados del terreno fi scal examinado: 
287 km . cuadrados ti enen una lei de ro a 20 % 
248 km . cuadrados ti enen una le i media de 28 % 

de n:oclo que pueden considerarse esplotables, parte ya hoi, parte en 
lo futuro, 535 km . cuadrados. 

Este número de 535 km. cuadrados aparece mas importante con­
siderando que representa el TI ,6 % de la totalidad del terreno salitrero 
de propiedad privada desde Taltal hasta Tarapacá. Pero su importan­
cia disminuye For el hecho de que en realidad no se tra ta aquí de ya­
cimientos independientes, recientemente descubiertos, sino en su ma­
yor parte de terrenos fi scales que colindan con t errenos en esplotación 
por la indl\s tri a privada i que, mui adecuados para su venta i benefi­
cio , no representan nuevos descubrimient03. 

Así, pues , desde el punto de vista de encontrar terrenos salitreros 
adecuados para la pronta venta e inmediata esplotacíon , los trabajos 
que lleva hechos la Delegacion Fiscal aparecen de alguna importancia. 
Pero la industria salitrera di spone sobradamente de terrenos con 
porvenir mas cercano, que parece conveniente una modificacion de los 
trabajos fi scales , a fin de paraltzar completamente la esploracion de 
los terrenos fi scales que colindan con los t errenos de la industria pri­
vada, i en cambio empezar un reconocimiento sist emático de las rejio­
nes desconocidas o dudosas de la pampa salitrera. 

Junto con esta 1110c1iflcacíon del sis tema habría que averiguar si 
la esploracion de los terrenos fiscal es adyacentes a las oficinas, los cua_ 
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les para éstas son de especial valor , no pudieran entregarse completa­
mente a los mismos interesados. Segun mi opinion, me parece mui po­
sible encontrar algun modo de dejar en manos privadas el derecho de 
cateos de terrenos fiscales determinados, para es t ablecer, bajo la con­
veniente vijilancia i revision del Es.tado, el valor de ellos. Las adulte­
raciones de los resultados podrian evitarse mediante una estricta viji­
lancia del Estado; en vez de los gastos de esploracion, lIevaria única­
mente los de inspeccion, i el industrial podria ser indemnizado por sus 
gastos i trabajo con algun derecho de preferencia en la venta de los 
t errenos en cues tiono 

De este modo el Estado, sin dañar sus intereses de vendedor de 
t errenos salitreros, se veria en situacion de concentrar toda su activi­
dad en la esploracion de las partes aun desconocidas de la pampa sali­
trera, en las cuales encuentra hoi dia tareas de la mayor trascen­
dencia. 

Los problemas de esta inves tigacion de la pampa están en tan ín­
tima .. elacion con los problemas jeolójicos que esperan solucion, que se 
desprenden por sí mismos de la consideracion de es tos últimos (§ 2 de 
es te informe). Debo sin embargo abordar aquí una cuestion debatida 
últimamente: si los trabajos de reconocimiento tienen o nó valor po­
sitivo, miéntras no se haya t erminado el levantamiento topográfico del 
norte de la República. 

Firmemente convencido como estoi de la eminente importancia i 
de la absoluta necesidad de este levantamiento topográfico, el que 
constituye, por ejemplo, la base imprescindible de todo levantamiento 
jeolójico, soi de opinion, sin embargo, que la esploracíon de la pampa 
en ningun o so debe postergarse para cuando est é terminado el levan­
tamiento to¡;ogr áfi co. Para los fines prácticos de los cat eos basta la 
planificacion de la Delegacion Fiscal, porque la disposicion en esten­
sas capas de las calicheras permite desconocer, sin da ño para la inves­
tigacion, los detalles topográficos. Otra cosa seri a si se tratara por 
ejemplo del reconocimiento de fuentes de petróleo que necesita un le­
vantamiento jeolójico detallado, imposible de efectuar sin levanta­
miento topográfico previo. 

Las tendencias a centralizar el levantami ento topográfico del . 
pais, en el cual trabajan actualmente diversas oficinas fi scales, están 
completamente justificadas. Bajo una direccion uniforme i con un plan 
determinado puede ejec utarse mas i trabajarse mas barato que en las 
actuales circunsta ncias. Sin embargo, los trabajos técnicos que ejecuta 
ahol"a la Dclegacion Fiscal no deben hacerse dependientes de la deter­
minacion previa de los trabaj os topográficos, mas bIen debe es pcrar,e 



254 BOLETIN DE LA SOCIEDAD 

de la cartificacion del pais que ciña su labor en lo posible a las exijen·· 
cias de la investigación técnica i jeolójlca. 

De este modo seria posibl e comenzar inmediatamente con la es­
ploracion sistemática de las rejiones todavía desconocidas de la pam­
pa salitrera, cuyo abandono se espli ca posiblemente por dos motivos 
que hoi no tienen ya razon de ser: 

r. La mayor probabilidad de encontrar t errenos adecuados para 
la venta inmediata en las rejiones ya. conocidas de la pampa; i 

2. La mayor difi cultad i mayor costo de la esploracion en las re­
jiones de la pampa desprovistas de medios de locomocion i otras faci­
lidades . 

Res pecto al primer punto he espresado ya mi opinion de que el 
Estado, sin daliar sus intere~; es de vendedor de t errenos salitreros, pue­
de reducir provisoriamente estos trabajos u organizarlos en otra forma. 

Tambien en cuanto al segundo punto, las dificultades no son hoi 
las mismas que existian en pasados ti empos, por ejemplo en ti empos 
de la ComisIOn Esploradora del des ierto de Atacama, o en los de Pissis i 
Domeyko. Con el tlorecnniento de la industria salitrera grandes p~rtes 
de la pampa han sido abiertas por ferrocarriles, con lo cual tambien 
las demas partes se alcanzan con mas facilidad. El desarrollo de esta 
red de ferrocarriles salitreros, aun prescindiendo por ahora del Ferro­
carril Lonjitudinal contribuIrá mas i mas al conocimiento de la pampa 
i así por ejemplo la proyectada prolongacion del ferrocarril de Tocopi­
lla a Toco hasta el lote "Providencia» (Chacance) facilitará esencial­
mente la esploracion del llano de la Paciencia, cuya necesidad se impo­
ne. Esta rejlOn hasta hoi tan difícil de alcanzar tendrá en adelante en­
tre Chacance (ferrocarril del Toco) i las oficinas de la pampa Central 
de Antofagasta (ferrocarril de Antofagasta a Bolivia) una di stancia de 
solo 70 km ., laque no opondrá ya ningun obstáculo se¡-io para las in­
ves tigaCIones. 

Tambien por estos motivos mepareceqlleha llegado precisa mente 
el momento en que el Gobierno debe decidirse a comenzar una esplo­
raciol! sistemlÍtica de la pampa salitrera si no qui ere perder irreparable­
mente un ti empo valioso. 

E sta csploracion evidentemente pondrá al Fisco demandas finan­
cieras mucho mas considerables si la actual situacion de falta de orga­
nizacioll por la reparticion del trabajo a diversas oficinas (1nspeccion 
de J eografía I ~'linas, Delegacíon Fiscal de Salitreras, Sociedad K acio­
nal de 1I1i nería) se conscr va por mas ti em po. 

Si se estableciera , en cambio, por la fundacion del Cuerpo de 1n­
jenieros de Minas, proyec tado por la Sociedad :\facional de Minería, 
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una' organizacion central para todas las cuestiones refei"entes a minas , 
salitreras , etc., se podrian hacer en los gastos de administracion, per­
sonal, etc ., economías tan considerables que la investigacion sistemá­
tica de la pampa salitrera podria empezarse por el momento sin au­
mentar los gastos esencialmente. 

2. 1 mporta1!cia de una es ploracion jeolójica de la pa.mpa. sa.titrera pa'ra 
los fines técnicos económicos del Estado 

El oríjen del nitrato de sodio chileno ha preocupado en alto grado 
al mundo científico i ha dado oríjen a una serie de t eo tÍas de sabios 
respetables , entre los cuales bas ta citar a Pissis, Noeller, Muntz, PI a­
gemann i Ochsenius, cuyas opiniones están en gran parte en franca 
contradiccion. Ninguna de estas teorías hasta ahora han conseguido 
esplicar incontrovertibLe mente el oríj en del salitre chileno i mi viaje a 
traves de la pampa salitrera me ha demostrado cuán dist antes nos en­
contramos aun de poder esplicar desde un punto d~ vista único los di­
ferentes problemas científicos que aquí se nos presentan. Tampoco 
nos han podido suministrar estas teorías puntos de apoyo prácticos 
para el cateo i la esploracion de nuevos yacimientos de sal itre. 

Pero de esto no se sigue que el trabajo científico en la cuestion sa­
litrera fuera inútil i sin esperanza de éxito sino so lo que el estudio de 
las calícheras no está todavía tan avanzado, que nos permita apreciar 
en conjunto los fenómenos o emitir un juicio seguro sobre sus causas. 
Dejemos, pues, a un lado por ahora la cll,estion del oríjen del salitre i 
comencemos de una vez a estudiar en detalle las condiciones de estra­
tificacion i composicion de las calicheras, cosa que hasta hoi na ha su­
cedido. 

El hecho de que no poseemos todavía perfil jeolójico alguno a tra­
ves de cualquiera calichcra de algLma consideracion, bastará para de­
mostrar cuán poco en verdad las conocemos, i este mismo hecho nos 
sei'iala al mismo tiempo el rumbo que debe seguir nuestra futura acti­
vidad. 

La esploracion jeolójica sistemática del norte de la República , 
como la he propuesto en el informe arriba mencionado, debe eJ11pren­
derse a la brevedad posible con el fin: 

I. De confeccionar el mapa jeolójico jeneral de Chile:i simultá­
neamente; 

z. Hacer estudios especiales sobre la es tratificacion, h constitu­
cion petrográfica i química de las calicheras, para llegar mas tarde, fun­
dados en un conocimiento exacto del pais i de las caliche"as, a un jui-
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cio sobre la hi storia de la formacion del salitre. Con es te objeto se 
requiere la fu ndacion de un 1 nstituto ] eolóiico nacional independiente, 
o de una Seccion ! eolóiica del Cuerpo de Inj enieros de Minas que con 
completa independencia dirijiera, guiándose por Wl plan de largo tiem­
po, los trabajos jeolójicos del pais . 

A las comisiones de injenieros encargadas de efectuar los cateas 
se agregaria un jeólogo temporal o permanentemente; pero fu e­
ra de esto en los puntos donde no se practiquen o hayan dejado de 
practicarse cateas, se estacionarian comisiones jeolójicas especiales 
que podrian instalarse en las oficinas salitreras en esplotacion. Así la 
csploracion jeolójic 3. no demandaria gastos demasiado subidos, pues­
to que los cateas debieran hacerse indefectiblemente como acabo de 
demostrarlo, i las administraciqnes d e las oficinas darian a es tas comi­
siones sin duda toda clase de facilidades . Sé que las oficinas de pro­
piedad aleml1H, ti enen gran interes en estos trabajos científicos 
i así como me han a poyado en todo sentido durante mi viaj e, apoya­
rian tambien mas tarde estos trabajos jeolójicos. 

~o puede ser mi t area entrar a discutir aquí las cuestiones jeoló­
jico cient íficas que nos ofrecen las salitreras, quiero sin embargo, men­
cionar brevemente algunas de las obser vaciones hechas en mi viaje, 
para demostrar cuán íntimamente relacionadas es tán la labor cientí­
fica i la práctica, i cuán import antes son los resultados que pueden 
desprenderse de la esplorarion jeolójica. 

Estudio de las caticheras respecto a su cO'llstituciolt petrográ{ica 

Es exacto lo que en la literatura siempre ha venido repitiéndose, 
que 19.5 masas designadas prácti camente con el nombre de «caliche,>, 
compuestas denitrato de sodio mezclado con cloruros í sulfatos i ade­
mas con ciertas sustancias teHosas i pétreas, muestran una diversidad 
tan grande que no :ie puede tomal" la palabra calíche como conce pto 
peh ográ fl co, ni tampoco se puede dai a esta palabra el sentido de una 
limitacío ll es tratigrá f1 ca . ] eolójicamente hablando deberemos desig­
nar con e l término cali cheras la totalidad de .los sedimentos que con­
ti enen mtrato de socia, desde la sllperficie del suelo hasta la coba, sin 
repara,. en que el contenido cle nitrato de sodio haga o nó beneficiosa 
su esplotacion . Las call .;hera~ pobres, t éc\llcamente no utilizables son 
a veces mas fa\ 'orables para el es tudio de las condi ciones estratígráti­
cas i las condiciones jenética.; que los yacimientos ricos i t écnicamen­
te útiles. 
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A pesar de la mencionada dificultad para dar una dennicion del 
caliche como objeto petrográfico, llama en el acto la atencion del ob­
servador una diferencia esencial que presentan las calicheras i a la 
cual atribuyo la mayor importancia para su es tudio. 

En algunas calicheras los fragmentos de piedra contenidos en el 
caliche son angulosos, sin señal alguna de haber sido trasportados por 
el agua ... 

En otras calicheras estos fragmentos son claramente redondeados 
i no dejan duda sobre su acarreo por el agua desde distancias mas o 
ménos lejanas. Este cascajo está en parte di seminado en el caliche en 
forma de piedras sueltas, i en parte es tan numeroso que el caliche de be 
considerarse como un conglomerado en el cual las sales constituyen el 
cemento. 

La importancia jenética de esta diversidad del caliche se concibe 
fácilmente. En el primer caso es posible que el salitre se haya formado 
in zi tu, como lo imajinó por ejemplo Pissis, por descomposicion de ro­
cas felde.<;páticas . En el segundo caso enclmbio se nos presenta la idea 
de que la misma agua que ha aC'lrreado los cascajos haya traido tam­
bien el salitre, i yo por mi parte, he recibido la impresion de que una 
gran parte dclas actuales calicheras representan depósitos secundarios , 
es decir, que el salitre se ha fo rmado primitivamente en otro sitio i ha 
sido trasladado mas t arde por procesos jeolójicos ulteriores. 

Un ejemplo interesante para esto se encuentra en l'as oncinas 
Chile, Alemania i Atacama del departamento de Ta ita!' Aquí la dis­
tribucion del cascajo en las calicheras es tal que las que se encuentran 
a mayor elevacion, cercanas a 103 cerros del Toro, de la Copa i de la 
Gona contienen cascajos grandes, miéntras que el tamaño de estos 
cascajos va disminuyendo en direccion al O. i SO., así que ya en la 
pampa Saavedraestos C'lSClj05 han desaparecido casi completamente, 
miéntras en las cabcheras de la oncina Alemania el sali tre i las otras 
sales están mezcladas con una arcilla fina, faltándoles las piedras en 
absoluto. 

Tenemos aquí, pues, un ejemplo típico de una sedimentacion por 
agua corri ente, en la cual la deposición probablemente debe haberse 
efectuado en la hoya de un lago, de modo que en ese entónces el desa­
güe hoi existente hácia la quebrada del Perrito Muerto no habria exis­
tido. Tambien es interesante la cuestion de la a fluencia de es ta<; aguas; 
los lechos todavía hoi reconocibles que se mues tran en los «Rios Secos.) 
han tenido su rejion de caida de la humedad seguramente en los Ce­
rros Toro, Copa, Gorra i Porvenir, en cuyas lacJeras se cJistinguen per­
fectamente las zanjas de agua. Pero es tos (,Rios Secos» son mas recien-

B. DE MiN.ltRIA.-17 
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tes que las calicher-as, pues que éstas han sido en parte destruidas por 
.ellos, i mas recientes tambien que los cascajos incluidos en el caliche, 
El levantamiento jeolójico de esta rejion i un estudio de este cascajo 
podrian decidir si· estas pi edras provienen igualmente de los mencio­
nados cerros por una sedimentacion anterior a los «Rios Secos», o si 
han sido acarreadas desde mayor distancia. En este último caso las 
condiciones topográficas de aquel tiempo deben haber sido completa­
mente diferentes de la configuracion actual de la rejion, pues hoi dia 
no hai posibilidad de una afluencia de agua desde las pampas de Ca­
chinal i Sud-Americana, si tuadas mas al oriente. Las Hoyadas de la 
cercanía de la oficina Atacama, que contienen caliche mui abundante 
i mui puro, son indudablemente producto de una lejiviacion ulterior 
de los yacimientos previamente formados, se encontrarian por consi­
guiente en depó,'itos terciarios del mismo modo que los mantos de sa­
litre casi puro que se encuentran incluidos en los pórfidos rojos . Estos 
de ningun modo son productos de la descomposicion de los pórfidos, 
pues pude observar claramente las hendiduras por las cuales se ha 
efectuado la infiJtracion de las soluciones de salitre. . 

Desgraciadamente no me ha sido posible hacer desde luego estu­
dios detallados sobre estas interesantes cuestiones, parte por falta de 
tiempo, parte por falta de buenos mapas, ya que precisamente aquí 
seria necesario conocer exactamente la altitud relativa de las diferen­
tes calicheras para comprobar las ideas emitidas en los precedentes. 

Estas breves observaciones sobre las calicheras de las oficinas Chi­
le i Alemania bastarán sin embargo para demostrar que el salitre ha 
hecho probablemente diversas nigraciones ántes de depositarse defini­
tivamente en los depósitos actuales, lo que seria interesante investí­
gal'. 

Esto puede hacerse solo estudiando las rocas que se nos presen­
tan junto con el caliche, cuyo sitio de oríjen debe buscarse mediante 
una cartificacion jeolójica de la rejion, para cuyo objeto parece con­
veniente hacer un perfil jeolójico que partiendo de la punta del Vien­
to , pase por Guanaco, cruce la pampa Salitrera para rematar en la 
Cordillera de la Costa. 

En la rejion salitrera de Taltal las referidas investigaciones ten­
drian un interes mas bien científico que técnico, miéntras que en la 
pampa central de Antofagasta, segun mi modo de ver, les corresponde 
considerable importancia práctica, pues de ellas se desprenderá la 

NECESIDAD DE UNA INVESTIGACION DEL LLANO DE LA PACIE NCIA 

·necesidad cuyos motivos espondré brevemente. 
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Las condiciones estratigráficas de las calicheras del departamen­
to de Antofagasta corresponden ménos aun que las de TaItal con la di­
vulgada descripcion de las calicheras, que proviene de Tarapacá, i que 
representan allí una estrecha faja cst cndida de N. a S. e íntimamente 
aplicada a la ladera oriental de la Cordillera de la Costa. 

En. Antofagasta la zona ocupada por las caJicheras no representa 
'una faja estrecha, pues la distancia E . O. desrle la oficina masoriental 
"El Boquete,) hasta el Salar del Cármen alcanza a IOO kilómetros; casi 
todas las salitreras se encuentran a considerable distancia de la ladera 
oriental de la cordillera de la costa i en vez de la direccion NS. tienen 
en la pampa central de Antofagasta una marcada direccion NE. SO. 

Las tentativas de esplicar la formacion del salitre se dificultan 
por esta variacion de las reglas observadas en Tarapacá; en el Boquete 
por ejemplo, que está protej ido hácia el oeste por una cadena de cerros 
i que probablemente formaba un lago mas arriba de la oficina Pissis , 
no habia posibilidad de una deposicion del guano trasportado de.sde 
'la costa por el viento (teoría de Ochsenius). Tampoco por ejemplo 
pudieron est ancarse en el valle de Sierra Gorda las masas de aguas ma­
dres descendentes de la cordillera, para depositar los materiales de las 
calicheras de la pampa central. 

A pesar de todo, precisamente algunas de las calicheras de la 
pampa central (particularmente la oficina Cecilí a) muestran del modo 
mas e \~d ente que ha habido considerable trasporte de materiales por 
agua corriente en la época de la formacíon del salitre. Los caliches de 
la mencionada oficina Cecilia fo rman conglomeraclos típicos en las par­
tes de mayor altura delas ladei'as setentrionalcs del valle de Sierra Gor­
da, miéntras que en las partes vec inas al <,Thalweg'> (oficinas Agustin 
Edwards i Amta) falta en el caliche.casi completamente el cascajo, que 
está sustituido po ... una arcilla finísim a. Está fuera de toda duda que 
los depósitos aluviales de la ladera norte del valle, en las cuales se en­
cuentra el caliche, no representan antiguas terrazas elel fi o que ha for­
mado el valle de Sierra Gorda, sino que estos aluviones han venido del 
N. o del NO. Igual direccion tienen tambien los numerosos ríos secos 
qu e son de oríj en mas reclCnte i que han destruIdo ulteriormente las 
calicheras en algunas partes. 

En igual sentido hablan las observaciones hechas por mí en dífe­
rentes p\lntos de la pampa cent ra l: me reficfO a mantos de guano in­
cluidos en estratas concordantes en el cabche i q ue es tán mezclados 
con pequeños cascajos, que deben haber sido acumulados al lí acarrea­

'dos por el agua a 105 sitIOS mencionados. 
Declino en absoluto establece)', basado en es tas observaciones, 
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cualesquiera hipótesis sobre la formacion o el trasporte del salitre; sin 
embargo, ell as me dan las bases para la investigacion científica i téc­
nica de esta rejion interesante. 

La investigacion científica jeolójica debe efectuarse de igual ma­
nera como la que he indicado anteriormente para Taltal; estudi ando 
los cascajos que se presentan en el caliche i buscando los depós)tos pri­
marios de estas piedras, con lo cual se aclararía el pasado mas recien-
t e de su historia jeolójica. • 

Para los fines técnicos del Estado, basta por de pronto el hecho de 
que ha habido un trasporte aluvial desde el norte o el noroeste hácia 
la pampa central de Antofagasta i que en el norte i nOl'Oeste de esta 
pampa se encuentra el Llano de la Paciencia todavía completamente 
inesplorado para demost rar la absoluta necesidad de investigar la po­
sible existencia de salitre en esta rejion desconocida, ya que en caso de 
que el salitre de la pampa central no se encuentre en sus depósitos pri­
marios este solo ha podido provenir del Llano de la Paciencia. 

Este hecho basta para que se pusiera la mayor atencion en el Lla-
110 de la Paciencia, aunque no se haya resuelto todavía la cuestion si 
el cali che se encuentra en la pampa central en depósitos primarios o 
secundarios. Presumo, fundado especialmente en mis observacione~. 

en la oficina Cármen, que se encuentra en depósitos sec·undarios. 
Las calicheras de esta oficina están situadas sobre una cadena de 

cerros que limita el Llano hácia el Vall e de Sierra Gorda, i a una altu­
ra mucho mayor que las demas salitreras que se estiendan a lo largo 
de la fa lda setentrional del va lle. Por el gían número de escavaciones 
subtCl'I'áneas naturales con los correspondientes embudos de entrada 
i los orificios ele salida, i por la dispersion en forma de nidos del calíche 
aun existente se distingue clarameJlte en las caliche¡'as de la ofici na. 
Cármen, que aquí se ha p'íOducido una lejiviacion nllli conside rable del 
salitre, a la cual debe habeí seguido una nueva sedimentacion del sali­
tre en el valle de Sierra Gorda. Al mismo tiempo es fácil comprobar en 
la; partes limítrofes del llano de la Paciencia, que en tiempos no mui 
lejanos debe haber habido allí agua, pues las capas superficiales mues­
tran mu chas grietas en figuras regulares , provenientes del secamiento 
(Trockenrisoe), que no han sido todavía cubiertas por la arena del de­
sierto. El desagüe natmal de las aguas antiguamente existentes con­
duce, como lo demues tran tambien los numerosos Rios Secos, del Lla­
no de la Paciencia al Valle de Siei'i'a Gorda. 

Estas observaciones provisorias, que deben ser amplificadas por 
estudios mas profundos de las condiciones jeolójicas, topog¡'áficas, al­
titudes, etc .• bastan de todos modos para demostrar la íntima relacion 
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que existe en la inves tigacion de la pampa entre la labor técnica i la 
científica i qué importante, indicaciones noc pueden dar el es tudio jeo­
lójico del pais para el descubrimiento de nuevas riquezas minerales. 

Soi por lo tanto de opinion que si el Estado resuelve empezar la 
investigacion de las rejiones no esploradas todavía de la pampa salitre­
ra, es el Llano de la Paciencia el que ofrece las mayores probabilidades 
para el descubrimiento de nuevas calicheras. Los cateas efectuados 
por la Delegacion Fiscal de Salitreras en el Llano de la Paciencia, no 
bastan para resolver la cues tion aquí planteada, pues por los exiguos 
medios pecuniarios de que disponia, se reduj eron solo a las partes ad­
yacen tes a la pampa central. 

Aunque aquí se ha encontrado caliche en algunos puntos, me pa­
Ieee sin embargo, que las rejiones central i setentrional del Llano, que 
caen dentro del departamento de Tocopilla, son de mucho mayor im­
portancia, tanto mas cuanto el descubrimiento de calichelas en esta 

. parte seria de esencial influencia sobre ellrazado del ferrocarril Lonii­
ludinal. 

El trazado de este ferrocarril, que hoi dia se proyecta, se dirije de 
Aguas Blancas a la Estacion Cerrillos del F. C. de Antofagasta a Boli­
via, acompaña en seguida est.e ferrocarril en una es te nsio n de 40 km. 
para desviarse de nuevo en la estacion Placilla hácia el norte en direc­
cion a Chacance. Este trazado naturalmente se abandonaria en caso 
de encontrarse calichc en la rejion central del Llano . En este caso el fe­
rrocarril Lonjitudinal deberia continuarse directamente desde Cerri­
llos a Chacance, para abrir al centro del Llano, economizando ademas 
un largo de consideracion en el trazado. 

Una rejion de la pampa, mucho mas vasta aun, e igualmente bien 
poco esplorada, se es tiende entre las oficinas del Toco i las de Lagunas. 
No puedo esponer juicio alguno sobre esta rejíon, pues no la he reco­
rrido. Las distancias i con ellas las dificultades de la esploracion son 
aquí mayores que en el Llano de la Paciencia, de modo que en at en­
cion a 105 gastos, no puede pensarse en una esploracion si multánea de 
ambas rejiones. Colocado ante la decision, de cuál de las dos rejiones 
deberá investigarse·primero, daria en todo caso la preferencia al Llano 
de la Paciencia. 

No creo nece,ario entrar a analizar aquí una serie de observacio­
nes puramente científicas que hice en mi viaje, pues aunque puedan 
suministrar las bases para una futura investigacion jeolójica, no son 
por el momento de interes práctico. Mas tarde estas observaciones 
constituirán la base para la confeccion de un plan de los trabajos jeo­
lójicos. La distribucion verti cal de las calicheras en las diferentes al-
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titudes que varian entre 500 i 3,700 m. su distribucion horizontal, que 
de ningun modo se aplica estrechamente a la falda oriental de la cor­
dillera de la costa (Antofagasta i particularmente las salitreras al 
orien te del rio Loa) necesitan un atento estudio que conducirá a en­
sanchar notablemente nuestros conocimientos sobre la existencia de 
caliches. 

La existencia de vastas, aunque no mui ricas capas de caliche en 
el Salar de Pampa Blanca (Antofagasta) unida a la estraña aparicion 
de que en las calicheras de la oficina Domeyko aumenta la ley de clo­
ruros con la a ltura de ellas, nos manifiesta que no se ha prestado a los 
salares como posibles calicheras la debida atencion, pues el salitre en 
Tarapacá encuentra su término siempre en el borde de los salares. 

3. Importancia dellevantam·ie-nto j'eolójico del pais para ta constrttccion 
det F errocarrit Lonjitudinat 

Esta cuestion que propiamente no entra en el cuadro de mi tarea, 
se me ha presentado a cada paso durante mi viaj e. En todas partes a 
que llegaba me visi taba jente provista de muestras de minerales, pi­
diéndome que visitara los sitios mas o ménos distantes, en que los ha­
bian encontrado, para decirles si valia la pena emplear trabajo i capi­
tal en hacer esploraciones, Naturalmente no pude acceder a estos pe­
didos, siendo otro el objeto de mi viaj e, pero dolorosa impresion me­
causó ver las riquezas que se encuentran abandonadas en el suelo chi­
leno, a causa de que el Estado no ha comenzado aun una de sus t areas 
mas importantes: la esploracion jeolójica de su territorio , 

La contradi ccion, que un Estado cuyos mayores recursos es tán 
en sus riquezas minerales no emprenda nada para crear los fundamen­
tos indispensables para una indus'tria minera provechosa, parece mas 
lamentable desde el momento en que este mismo Estado se propone 
llevar a cabo una vasta obra ferrocarrilera, destinada a dar impuLso a 
una industria tan descuidada en sus fundamentos, 

He demostrado para la corta distancia entre la pampa central de 
Antofagasta i el Toco la importancia que ofrece la investigacio.n del 
territorio para el trazado del ferrocarrillonjitudinal. N o será ya posible 
esplorar en detalle la enorme lonji tud del Lonjitudinal ántes de que se 
emprendan los trabajos , Pero lo que debe hacerse para que el Lonjitu­
dinal cumpla las esperanzas económicas que en él se han fundado es 
levantar topográficamente, investigar i esplorar jeolójicamcnte aque­
llas rejiones que hoí dia ya se conocen como distritos mineros para que 
renazca, fundad a en esta base, la confianza en la industria minera, i 
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para que las minas 'sujetas al Lonjitudinal se preparen de tal modo 
. que inicien sus faenas en erdia de inaugtiracion del trayecto corres­
pondiente. 

. Si el Estado no lleva a cabo esta obra, tendrá qúe hacerla mas 
tarde con la diferencia de haber perdido decenios que hubieran dado 
al Lonjitudinal las entradas de su movilizacion i al pueblo chileno los 
intereses de su capital que yace abandonado en el suelo. 

Ninguna de las grandes constrncciones de ferrocarriles de los úl­
timos decenios se ha llevado a caoo sin estudiar a fondo la j eoloj ía de 
los t erritorios recorridos por ellas., i quisiera solo presentar como ejem­
plo el Gran Ferrocarril Transiberiano, construido en I89I-I905, i que 
con una lonjitud de 7,500 kilómetros atraviesa rejiones mucho mas 
ignoradas i difíciles que el Lonjitudinal. Simultáneamente con la cons­
truccion del ferrocarril, el gobierno ruso hizo esplorar jeolójic;¡mente 
el terreno a ámbos lados del trazado en una es tension que excede por 
mucho el ancho total del territorio chileno, ¡ esto invirtiendo sumas 
tan considerables, que ya en I899 se habian editado 2I tomos de las 
publicacioness «Explorations jeolojiques et minieres le long du chemin 
de fer de Siberie,). 

He podido cerciorarme p~rsonalmente del increible impulso que 
han dado estos trabajos jeolójicos a la mincría de Siberia; considera­
bles capitales estranjeros han sido invertidos en ella junto con los rn ~ 
sos, i estoi convencido ·de que tambien en Chile este éxito no se haria 
esperar. 

Tambien para Chile han pasado a la historia los tiempos en que 
las riquezas naturales yacian a la luz del dia, prometiendo ganancias 
seguras al feliz descubridor; hoi dia las riquezas ya no se encuentran 
casualmente, sino buscándolas i esplotándolas mediante un trabajo 
sistemático. 

El industrial i el capitalista deben traer trabajo i capital para la 
minería del pais; pero el Estado debe decirles ántes: en estas rejiones 
vale arriesgar capital i trabajo, en estas otras nó. Suministrar estos 
datos es el fin del reconocimiento jeolójico del pais. 1 si el Estado toma 
en sus manos tal reconocimiento, alcanzará otra ventaja, de capital 
importancia para la cconomía nacional. 

Las fuertes empresas-de capitales estranjeros, si tienen interes 
por las minas chilenas, están en situacion de ejecutar ellas mismas las. 
investigaciones jeolójicas fundamentales i rcservarse desde luego los 
distritos que ofrecen las mayorcs espectativas. El reducido capital na­
cional no seria .capaz para ello. 

Si el Estado no toma, pues, el trabajo de la esploracion jeolój,ica. 
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solo el fuerte capital. estranj ero podria beneficiar las:minas del pais. 
Si en cambio se toma este trabajo, podrá reducir tambien el riesgo que 
corre toda empresa minera hasta el punto~que'tambien el pequeño ca­
pital nacional pueda participar nuevamente~:de la industria minera i 
así habrá coadyuvad(a la mantencion de la industria nacional, que 
hoi está en vias de desaparecer. 

Espero, señor Ministro, haber demostrado en mis esposiciones, 
que el levantamiento jeolójico del territorio chileno es una absoluta 
necesidad para la esploracion sistemátic( de la pampa salitrera, para 
la construccion i aprovechamiento del ferrocarril lonjitudinal, i para 
el desarrollo de la industria minera en Chile i en especial para la man­
tencion de la minería nacional. Me parece supérfluo decir, que fuera 
de estos fines prácticos que perseguimos por el levantamiento jeolóji­
co del pais, sus resultados científicos serán un nuevo título de honor 
para Chile ante las naciones cultivadas del orbe. 

Yo por mi parte estaré siempre dispuesto a ofrecer mis fuerzas 
por el éxito de esta obra. 

Es cuanto tengo que es¡;oner a USo 

Dios guarde a USo (firmado). 
DR. ERNESTO MAIER, 

Profesor de jeolojia lI e la Uni versidad de Chile . 

Métodos modemos de investigacion técnica 
industrial 

(e o tll i n 11 a e i o ti) 

II .-ECONOMETROS DE ABSORCION 

La manera como se efectúa el análisis por medio del aparato 
«Ados,), es el siguiente: el agua aspira en el injector Q los gases de la cal­
dera, los que llegan por el tubo D al recipiente C i el tubo de escape si­
guiendo la direccion de las pequeñas flechas que se encuentran en el 
interior de los tubos i recipientes. El agua que sale del injector se bi­
furca en la horquilla que está debajo de él, uña parte sale por la rama 
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posterior i por el tubo de escape S, miéntras que la otra pasa a traves 
de laramaanteriori vaa la camaraL,pasaporlallavei por el tubo H 
para llegar a la cámara superior de K subiendo en ella hasta cerrar la 
embocadura del sifon G i del tubo de entrada de agua H . 

El agua sigue entrando, comprime el aire encerrado en K, ejerce 
presion sobre el líquido que se encuentra en la cámara inferior, el cual 
se ve obligado a salir por el enchufe respectivo hasta ir a pasar al re­
cipiente mensurador C. En est e recipiente el líquido sube i cierra la en­
trada i salida de los tubos DiE con lo que se consigue encerrar a 
una presion variable, un volúmen un poco superior a 100 cm.' de gas. 

El líquido obturador sigue subiendo en C i comprime el gas; el 
aparato está arreglado de modo que el gas encerrado, se encuentre a 
la presion atmosférica ántes que ellíqmdo haya cerrado el tubo central 
de C. En el momento en que líquido obturador cierra la parte superior 
de ese tubo, se encierran exactamente 100 cm. ' del gas a la presion 
atmosférica, el resto del gas es rechazado por el tubo de salida P , i ha­
cia una bolsa de goma. 

El líquido sigue aun subiendo i comprime los 100 cm.' de gas 
aislados i los obliga a pasar al recipiente A c10ncleseencuentra la pota­
sa cáustica, a causa de la gran superficie de absorcion del recipiente A, 
el anhidrido carbónico contenido en el gas es rápidamente absorbido, 
la parte no absorbida del gas rechaza la clisolucion de potasa hácia el 
recipiente B, el aire encerrado en él se escapa por el tubo H que se 
encuentra abierto. Cuando la clisolucion de potasa llega a R, se encie­
rran 80 cm.' de aire, i que bajo el influjo de la presion se reune en la 
pequeña campana H. i hace equilibrio a la presion dc1líquido obtura­
dor, a causa de ello el vástago M se moverá en un sentido e inscribirá 
su movimiento sobre la hoja del tambor. 

Cuando el líquido obturador llega al punto marcado en el tubo 
capilar de C, es señal que los 100 cm.3 de gas encerrados primitivamen­
te han pasado al recipiente A al mismo ti empo que el agua que cae en 
B (figura VIII) ha llegado a la altura del sifon G i el recipiente B 
vacia su agua por ese sifon. La presion del aire encerrado en K dismi­
nuye la glicerina, o sea el líquido obturador, vuelve de C a K. Cuando 
B está casi vacío la columna de agua del sifon G se corta i las opera­
ciones del análisis han terminado. 

Cuando el líquido obturador desciende en C deja abiertos los tu­
bos DiE, los residuos gaseosos del recipiente C se van i de nuevo se 
comienza otro análisis. Los gases restantes pasan a F i por la scccion 
del injector salen por fin del aparato . 

El analizador Ados hace un análisis cada 3 a 5 minutos e inscribe 
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su resultado, se tiene casi cada 24 horas una serie de análisis que repre­
sentan exactamente la composicion en anhidrido carbónico de los 
gases de chimenea. 

El aparato Ados se puede instalar en cualquier sitio, aun a larga 
distancia de la sala de calderas, conviene solo cuidar que quede es­
pues to a la accion directa del fuego, del sol, o de las fuertes corrientes 
de aire. Lo mejor es instalarlo en una caja de madera i elejir un sitio 
en que la temperatura sea moderada i constante. · 

Damos en la ligura X un diagrama de combustion obtenido con 
el aparato (,A dos.). 

El CO, combustioll Recorder.-Este aparato es mui usado, sobre 
todo en Inglaterra i ha sido inventado por los señores Simrnance i 
Abady i construido por la casa Alex Wright i c.o Westminster, Lón­
dres. Todas las partes del aparato se encuentran arregladas en el inte­
rior de un mueble, como puede verse en la figura XI. 

El aparato se compone de tres recipientes cilíndricos, el que sirve 
de depósito 0, el estractor 1 i el analizador E. ver esquemas fig. 
XII- XIII . 

El depósito 0, des tinado a recibir el agua contiene en su inte­
rior, unida por medio de un hilo R con la campana del es tractor, un 
flotador E que al elevarse hace 'descender la campana 1, obligando así 
a la campana del estractor a vaciarse; i ·el agua que contiene el depósi­
to llega hasta la parte superior llenando el sifon automático A. 

Este sifon acciona una llave o váscula que permite poner en co­
municacion los gases provenientes de lachimeneacon el es tractor i as­
pirar los gases sobrantes del analizador R. Naturalmente cuando toda 
el agua ha sido sifonada del uepósi to 0 , el flotador baja hasta la parte 
superior i a causa de su peso levanta la campana 1 del estractor,laque 
provoca la aspiracion de cierta can ti dad de los gases de la chimenea, 
A medida que la campana se eleva, el tubo pequeño 1, soldado en la 
parte superior de ella sube dentro de la probeta K llena con glicerina i 
al fin al del movi miento una pequeña cantidad de glicerina sube por la 
aspiraríon, dentro del tubo,obturándolo así completamente, Termi­
nado el sifonaj e, la comunicacion del conducto que trae los gases de la 
chimenea se corta por la llave P , segun puede verse en 105 esquemas 
adjuntos. 

El agua cae en el depósito, levanta el flotador haciendo descender 
la campana; como se ve, los gases que encierra la campana, se encuen­
!tan a la presion atmosférica que gravita al final del pequeño tubo 1, i 
despucs los gases se encuentran sobre presion, cayendo entónces ellí-
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'quido que obtura el tubo r. Al bajar la campana el pequeño tubo se su­
merj e de nuevo en la glicerina encerrándose así en la campana una 
ca ntidad determinada de gas, la campana 1 desciende hasta que la re­
sistencia del líquido sea mayor que el peso de la campana. El gas pasa 
así del estractor al analizador, i est e paso depende de la cantidad de 
glicerina que se coloque en la probeta K, se regula el nivel de modo 
que trabajando con aire, prácticamente sin anhídrido carbónico, en­
vie exactamente el volúmen O a lOO in scrito sobre la regla grad uada. 
Se cambia la llave de modo que se comunique el estractor con los gases 
de chimenea que atraviesan primero el filtro F., el análisis se hace 
entónces absorbiéndose el anhidrido carbónico por la potasa cáustica; 
a causa de esta absorcion la campana del analizador no se elevará 
sino has ta cierta altura, un índice ad hoc, indicará el tanto por ciento 
de anhidrido carbónico i los resultados se inscribirán en un tambor 
animado de un movimiento de relojería 

Otros aparatos.-Fuera de los descritos existen otros aparatos de 
diversos tipos i continuamente se están inventando nuevos modelos. 
Citaremos entre otros: 

El «Autolysator,) construido por la casa Vercinigte Fabriken [Ur 
Laboratoriumstbedarf.-Berlin-El analizador automático de Bre­
not-construido por la casa Poulenc-freres-Paris. 

Reglamento relativo a la formacion de la estadística 
dcl salitre, guano, yodo, pC1'clorato de potasa i 
bórax. 

Santiago , Ir de Junio de 19ro. 

S. E. decretó hoi lo que , ígue:- Sec. 1.a-Núm. Ir52.-Vistos 
estos antecedentes i lo dispuesto en el decreto de 1.0 de abril de r889, 
que creó la Delegacion Fiscal de Salitreras, i en el Reglamento de la 
misma, de 10 de enero de r890, dictados por el Ministerio de Hacienda, 

DECRETO: 

1.0 A la Delegacion Fiscal de Salitreras corresponde la formacion 
de la es tadística del salitre,guano,yodo, perclorato de potasa i bórax, 
en conformidad a las disposiciones de la lei que hace obligatorio el su-
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ministro de datos estadísticos, núm. 2085 de II de febrero de 1908 i 
del decreto reglamentario núm. 995 de 27 de abril del mismo año; 

2°. Los formularios des tinados a la recoleccion de estos datos es­
tadísticos, serán de dos clases: uno tnensttal, relativo a la produccion, 
para dar cumplimiento a lo que dispone el inciso C. del arto la del pá­
rrafo XX del decreto de 10 de enero de 18go, ya mencionado; i otro 
anual, destinado a recopilar, ademas de las cifras de la produccion 
anual, las otras informaciones ele carácter jeneral; 

3.0 Estos formul arios serán confeccionados 'por la Delegacion 
Fiscal de Salitreras i sometidos a la aprobacion del Presidente de la 
República. 

La Delegacion Fiscal remitirá a los interesados, por correo i ba­
jo certificado, a mas tardar el dia 20 de cada mes, los formularios esta­
dísticos mensuales , i entre el r.o i el I5 de noviembre, los formularios 
anuales; 

4.0 Los inter esados anotarán en los formularios todos los datos 
que en ellos se pida i devolverán, bajo certifi cado, a la Delegacion Fis­
cal, ántes del ro de cada mes, los formul arios mensuales i dentro de 
los 20 dias siguientes a la espiracion del plazo fijado por el arto L° de 
la lei de Il de febrero de de Ig08 los formularios anuales. 

5.0 Sin perjuicio de las atribuciones de los Promotores Fiscales, 
que fija el inciso final del arto 8.0 del Reglamento ya citado, de 27 de 
abril de 1908 , corresponderá a la Delegación Fiscal de Salitreras, es­
pecialmente, instaurar las acciones a que diere lugar la falta de cum­
plimiento de las disposiciones contenidas en la lei i el Reglamento 
del servicio de estadística, que queda vijente en todo lo que no fuere 
contrario al presente decreto. 

6.0 La Delegacion Fiscal de Salitreras remitirá anualmente a la 
Sociedad Nacional de Minería los resúmenes o los cuadros jenerales 
de la produccion total de salitre, yodo, guano, perc1orato de potasa i 
bórax , para que sean incluidos en la es tadística de la produccion mi­
nera del pais, a cargo de la espr esada Sociedad. 

Tómese razon, comuníquese, publíquese e insértese en el Bole­
tín de Leyes i Decretos del Gobierno. 

M ONTT. 

Eduardo Delano. 
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TESTO DEL MENSAJ E EN VIADO AL CONGRESO NACIONAL SOLICITANDO 

LA SUMA DE 100,000 PESOS PARA UNA EXHIBICION DE LOS PRO­

DUCTOS DE LA MINERIA y LA METALURJIA, CONJ UNTAMEN TE 

CON LA ESPOSICION I NTERNACIONAL DE AGRICU LTURA yN ACIONAL 

DE INDU STRIAS. 

Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados: 
La lei número 2,249, de 2 4 de enero del presente año, facultó al 

Gobierno para inverti r hasta la oantidad de $ 300,000 en celebrar una 
Esposicion Internacional de Agricultura y otra Nacional de Indus­
trias, en cuya organizacion se encuentran empeñadas las Sociedades 
Nacional ele Agricultura i de Fomento Fabril. 

En un pr incipio se tuvo el propósito de celebrar solamente una 
Esposicion Internacional de Agricultura, i con est e obj eto se solicita­
ron $ 200,000, pero al di scutirse en el Congreso Nacional cl,~Mens aj e 

respectivo, se aprobó un aumento de S 100,000 con el objeto de cele­
brar una Esposicion Nacional en que es tuvieran representadas .nues­
tras industrias fab riles . 

No se consultó en es ta oportunidad la conveniencia de hacer 
representar t am bi en a las industrias minera i metalúrjica i a la sali­
trera, a pesar de ser notorios los motivos que aconsejan darles digna 
representacion, a fin de dar a conocer a los delegados de los Gobiernos 
i Corporaciones estranjeras, i a los capital istas i hombres de negocios 
que visi ten el pais, los recurscs minerales de nuestro suelo. 

De los datos es tadísti'cos correspondi entes a 1908 se desprende 
que la industria ag rícola es tá representada por valores que pueden es­
timarse en $ 350.000,000, moneda corri ente; que la producción tota l 
de las industrias fabril es alcanzó a un valor de S 469 . 123 , 1 33, em plean­
do en materi as primas S 257. 1 22,644, lo que da un mayor valor 
a dquiri do para est as materi as primas en el trabajo industri al de 
$ 212,000-489, moneda corriente; i que la industria minera está repre­
sentada por un valor algo superior a S 4 30.000,000 moneda corriente. 

Seria, pues, bien sensible que en el torneo que se prepara para 
conmemorar la fecha gloriosa de nuestra independencia, es tuviesen 
representadas todas las industJ ias del pais, aescepcion únicamente de 
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la minería, que constituye una rama mui importante de la produccion 
nacional, no solo por el valor de sus productos, sino tambien pOI ellu­
gar que ocupa en el mercado mundial como factor de la esportacion. 

Por otra parte, las festividades del Centenario son propicias para 
dar a conocer, a nacionales i estranj eros, el pasado glorioso de nues­
tros ric05 veneros, de donde se estraía una fortuna casi sin esfuerzos; 
el presente de losya cimientos en esplotacion, que tiene que luchar 
con los factores adversos de las leyes bajas, de los altos jornales , 
de la falta de flete i medios de trasporte, etc.; i el tuturo de los nume­
rosos i abundantes yacimientos de toda especie que poseemos, que re­
velan que las fuerzas vivas de nuestra producci6n minera están laten­
tes, pero en manera alguna destruidas ni agotadas. 

A fin de salvar esta omision, se podria organizar una seccion de 
los productos de la minería i metalurjia , i del salitre, desarrollando 
un programa que permitiera dar a conocer a estas industrias de un 
modo técnico e industrial, a la vez ·que práctico. Para ello se haría 
representar a las principales minas i los planteles de beneficio mas im­
portantes, como individualidades separadas, dando sobre cada uno de· 
ellos las informaciones relativas a situaci6n, fletes, caminos, operarios, 
jornales, sistema de esplotacion i beneficio, cifras dela producion, etc.; 
i se formarian secciones o grupos a cada producto mineral, haciendo 
la exhibicion individual por medio de mues tras de ciertas proporcio­
nes, tanto de las materias primas, como de los productos intermedia­
rios i de los productos fmales. Todo esto se presentaría acompañado 
de publicaciones, monografías, planos jeol6jicos i mineral6jicos; pIa­
nos de la rejion salitrera i de la carbonífera, gráficos i fotografías. 
Los análisis ¡ ensayes de los dIversos product03, completanan la re­
presentacíon de la minería. 

De esta manera, quedaria representada la minería con toda la va­
riedad de sus productos: los minerales, las sales naturales, los combus­
tibles minerales, el azufre i sus derivados,"las cales i sus derivados, las 
arcillas naturales i elaboradas, los mármoles i demás productos de can­
teras, los guanos, las aguas minerales i la metalurjia en general. 

Para llevar a la práctica el programa que queda trazado en sus 
lineas mas 'generales, i cuyo testo completo se acompaña al presente 
mensaje, bastaria, a juicio del Gobierno, la suma de cIen mil pesos 
(S roo,ooo), desembolso que tendria la ventaja de dejar preparada una 
exhiblclOn completa de los productos de la minería i del salitre para 
concurrir a cualquiera de las grandes esposiciones europeas, a las cua­
les, a menudo, recibe invitaciones el Gobierno de Chile. 



NACIONAL DE MINERIA 27 I 

Con el mérito de 10· espuesto, i oido ·el Consejo de Estado, tengo 
el honor de someter a vueslra consideración el siguiente proyecto 
de lei .. 

Artículo único. Se autoriza ·al Presidente de la República para 
invertir hasta la suma de cien mil pesos ($ 100,000) en la organización 
de una exhibicion de los productos de la minería i metalurjia, que ten­
drá lugar en Santiago conjuntamente con la Esposicion Internacio­
nal de Agricultura iN aciona! de Industrias, autorizada por la lei nú­
·mero 2249, de 24 de enero del presente año. 

Santiago, junio de 1910.- PEDRO MONTT. - Eduardo Délano. 

La industria del cobre 

CONSIDERACIONES ECONÓMICAS SOBRE LA INDU STRIA DEL COBRE 

Y SU DESARROLLO TÉCNICO 

El bajo precio del cobre i el aumento de la produ ccion de este me­
tal , aumento que da lugar a un stock de cobre que no se consume, que 
no tiene venta, es cuestion que preocupa con mucha razon a nues tros 
industriales, quienes no pueden competir con los grandes productores 
de este metal, viéndose forzados a parali zar sus operaciones mineras, 
lo que naturalmente redunda en un grave perjuicIO para sus intereses 
i se traduce en una desconfianza· absoluta en lo que se refiere a inver­
siones de capitales en negocio de cobre; es justo que el público se im­
ponga de los verdaderos antecedentes que orijinan es ta situacion tan 
precaria en una de las industrias qu e formó por un ti empo el orgullo 
nacional. Animados de dar a conocer dichos antecedentes hemos re­
cojido las últimas informaciones i con ell as trataremos de pone .. a la 
vista la verdadera situacion de esta industria; de gran ayuda nos han 
sido los estudios ele C. F. Tolman i de James Douglas, publicados en el 
«Engineering Magazine,> de marzo ele 1910. 

A primera vista se nota que el perju icIO que la industna del cobre 
recibe se ele be a una gran produccion; que es e xces iva para el consumo 
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de este metal; en una palabra, se puede decir que los depósitos cuprí­
feros son hoi dia víctimas de una esplotacion desmedida, dispendiosa, 
provocada por el ansia i necesidad de pagar intereses a los fuertes ca­
pitares en ellos invertidos. Necesariamente 'esto debe t erminar en el 
agotamiento de las reservas minerales de cobre en el mundo i en una 
situacion por demas crítica para la industria mundial; los norte­
americanos ante estas reflexiones contestan que es preferible es­
traer hoi dia todo el cobre que se presenta, pues él ti ene un mercado 
seguro i un precio que de fij o sube de f 55 la tonelada, en vez de con­
servar este cobre para jeneraciones futuras, época en que probable­
mente no tenga valor alguno. Esta manera de raciocinar puede llevar­
nos mui léjos i con un poco ménos de razon se podrá decir igual cosa 
de las reservas de carbon i fi erro que tanto preoc 'lpan i han preocupa­
do a los economI stas mas c ~l ebrcs del mundo . 

A primera vista puede parecer infundada la aseveracion que se 
hace de que se marcha a un rápido agotamiento de los recuri;os natu­
rales de minerales cupríferos del mundo; sin embargo, ello es mui 
exac to i trataré de probarlo, sumariando rápidamente el desarrollo 
técni co en el conocimiento de los depósitos cupríferos, marcando as í 
las mui pocas probabilidades que hai para efectuar nuevos descubri­
mientos, mui en especial en paises de gran desarrollo industrial, tales 
como Estacos Unidos, Inglat erra, Méjico, Alemania, etc., i sus respec­
tivas colonias. Induclablementeq ue paises mineros relativamente vÍr­
jenes como Chile, Boli via, Perú i Siberia por ejemplo, no están eú la 
misma situacion i a ellos habrá que recurrir en el futuro para proveer­
se del metal roj o, que será una de las mas imperiosas necesidades del 
mundo industrial futuro . 

Los grandes depósitos cupríferos, a escepcion de casos orijinalí­
simos i cuya repetlcion es una quimera, est án caracteri zados por tres 
hecho ', a saber: 

a) Se encuent ra cerca o en el término de una form acion granítica 
o sea una roca erLIpti va antigua, jeneralmente conocida como granito 
porfídico; 

b) Las intrLIsiones ígneas jener,ldoras primitivas de los depósitos 
en cucstion , hicieron su aparicion en una misma edad jeoJójica cono­
·cida como fines del período teycia1'io o como últimas etapas del)eríodo 
11IeS0501CO; 1 

e) Las di soluciones cupríferas que formaron los depósitos provi­
nieron de las emanaciones gaseosas del magma que se introdujo en 
ese tiempo. 

Los jeólogos norte-americanos dedicaron al cobre, en sus estu-
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dios, mas tiempo que a todos los demas yacimientos metalíferos to­
mados en conjunto, de aquí, que con la ayuda del Gobierno Federal 
de la Union se llegó a establecer reglas sistemáticas que sirvjeron de 
poderoso auxilio a los buscadores de fortuna , cateadores de las cor­
rlilJera, i montañas. El cateo científico, resultado de estos estudios 
profusamente distribuidos entre los intelectuales de ese gran pais, re­
dundó en un prematuro descubrimiento de los yacimientos cupríferos 
mas importantes del territorio norte-americano. 

Lo mas fácil de descubrirse era lójicamente lo mas aparentemen­
te rico i lo que mas se ajus tará a las estrechas ideas que en ese tiempo 
se t enia de la formacion de criaderos met álicos; en realidad así resultó, 
i con gran entusiasmo se inició en grande esc;¡la el trabajo o esplota­
cíon de criaderos metálicos de cobre que , teniendo Jos rasgos jeoló­
ji cos lij eramente numerados, se encontraron en vetas o fisuras regu­
la.res del terreno mineralizados con el codiciado metal en forma mi­
neral. 

El ejemplo tí pico i mundial de es ta clase de criaderos queda pues­
to de manifiesto en las minas del Estado de Ylontana, de los Estados 
Unidos de Norte-América, situados en el ceno Anaconda de la ciudad 
de Butte. Este gran depósito ha sido, sin duda, el gran productor de 
cobre de X orte-Améric'l , base de trabajo de grandes compañías, con 
grandes capitales, manejados por otr,l com pañía, a cuyo frente figu­
ran financistas i millonarios de fama mundial; est as minas fu eron 
tambien la primer..l piedra colocada para llegar a la formacion del 
trust del cobre; formacian que han acariciado, como una ilusion , mu ­
chos financistas de gran reputacion i que indudablemente, en nuestro 
hunulele criteno, forma la única solllcion del problema que ennegrece 
el hor izonte ele es ta lucrativa industria. 

Esta clase de cri aderos o sea vetas de ¡ractu.ra. rellena.da.s, son fá­
cilmente reconocibles por sus afloralnientos en la superfi cie i es mui 
probable que todos los mas interesantes e3tén descubi er tos o en t ra­
bajo activo; estas vetas ti enen que ser o mui poderosas o mui ri cas 
para que su esplotacion sea remunerati va o resulte en un negocio in­
dustrial; nos asiste la conviccion íntima, hij a de la observacion perso­
nal , que las minas de Butte (Montana) no realizan negocio alguno con 
el precio actual el el cobre; sin embargo, est án contribuyendo a la pl"O­

duccion mundial con la nO insignifiClnte cantidad de 150,000 tonela­
das anuales, o sea mas de tres veces la produccion de todo Chile; es 
curioso aq uí anotar que estas minas es tán comprendidas dentro de un 
área superficial de 24 millas cuadradas i que el valor total de la pro­
duccion anu al de ellas es superior a 238 millones de pesos chilenos. 

R, DE MIXfo:KI. .... -18 
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Los últimos descubrimientos de yacimientos de esta especie se 
han efectu ado en Chile; ejemplo típico de ellos es la Pbderosa de Co­
llahuasi, base de un negocio mui bi en di señado; talvez existan otras 
vetas como ésta en las poco accesibles cordilleras de nuestro pais, Bo­
livia o Perú; pero fu era de duda, será dificilísimo que se descubran en 
paises de actividad industrial. 

La segunda. forma de depósitos cupríferos descubierta fué la de 
lentes o depósitos tabulares de minerales ele cohre en rocas calcáreas, 
muí cer cano al contacto con la roca ígnea ya nombl ael a o, si léjos de 

. ella, c'oncctado por meelio ele fi suras, grietas i ranuras que fueron los 
canales mi neralízadores. 

'Esta clase ele depósitos jeneralmente ri'cos, han sido obj eto de Ull 
cateo sist emático sin resultado alguno; los grandes depósitos de es ta 
naturaleza están en trabajo; el mas notable de ellos es el de Bisbee en 
el Estado de Arizona de los Estados Unidos de X arte-América, que 
contribuye con 60,000 toneladas anuales a la prodllccion mundial de 
est e meta l. En Chil e parece qu e esta fo rmaciol1 110 es desconocida i es 
una lástima que el gobierno no haga nada por es tudi ar los depósitos 
de Cat emu i Naltaglla que parece ti enen grandes puntos de semejanza 
con est e tipo de criaderos; estos estud ios pondrian en evidencia el in­
teres económ 'co de muchos otros, COmO por ejemplo de los depósitos 
en calcáreos metamórficos que exhuberantemente afloran en las cer­
canías de San Felipe i Los Andes en la provincia de Aconcagua. 

La t ercera clase de depósitos cupríferos descubier ta desde solo 
hace seis atlaS atras, queda co nstituida ¡:or una impregnacion de la 
roca ígnea denominada pórfido; es tos depósitos que abarcan es tensio­
nes considerables han formado la base de los grandes negocios de mi­
nas que se han efectuado en el último ti empo; ellos son los responsa­
bles del desequilib rio que se ha ¡:roch.:cido en tre la ¡;roduccíon i el con­
sumo de cobre en el mundo. lüalm ente la esplotacion de es tos depó­
sitos por medios mecánicos en grande escala se aparta un tanto de la 
rutina minera i nos trae a la imajinacion algo mas perfeccionado, algo 
de fábrica; alli no se produce cobre, se manufactura. 

La estraccion diaria con palas a vapor de diez mil i mas toneladas 
de roca que contienen uno a dos por ciento de cobre, su .trituracion i 
concentracion o enriquecimiento mecánico forman los caractéres prin­
cipales del trabajo de estos depósitos que permiten producir cobre a 
un costo no superior a f 30 por tonelada . La ambician i avaricia que 
naturalmente se ha despertado por posee.r est a clase de depósi tos ha 
apresurado el descubrimiento de ellos i la magnitud con que se ha 
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dado comienzo a su esplotacion nos auguran su pronto agotamiento; 
es te estado de cosas ha venido a producir una verdadera descompaji­
nacion en la situacion económica de la industrja del cobre; los nuevos 
productores arruinan a los antiguos quc luchan por sostener su posi­
cíon preponderante. 

En los Estados Unido" ha sido clonde en el espacio de cuatro años 
se han descubierto tres grandes depósitos de esta natural eza hoi dia 
en esplotacion. 

A no dudarlo Chil e encierra muchos de es tos depósitos; uno de 
ellos , el del Teniente, en Rancagua, forma la base de un gran negocio 
que·con capitales norte-americanos, efectúa trabajos para colocar sus 
minas bajo una base productora de Úes mil tonel adas diarias de mi­
nera'es de 2 t%de cobre; en Tiltil, rejion minera trabajada desde los es­
paño les, se hacen activos reconocimientos en grandes estensiones que 
prcsentan todos los caractéres peculiares a esta clase de criaderos. El 
gobierno hari a obra patriótica, de interes para él mismo, creando una 
seccion jeolójica, bi en organizada, que estudiara nuestras cordilleras; 
a no dudarlo de estos estudios resultarian descubrimientos vabosísi­
mos ele depósitos minerales de esta naturaleza. 

Un cuarto típo de depósitos, o sea talvez el mas difícil de ser des­
cubi erto es la formacíon de minerales de cobre en esquistas que no 
atloran i cuyas indicaciones superficiales exij en vastos conocimientos 
jeolójicos para ser comprobados; en esta clase de criaderos, ajustán­
dose a los caractéres enumerados, el cob¡·c o minerales de cobre se en­
Cllentran impregnando fuertemente la parte de la ·formacion esqui tosa 
que casi descansa sobre la roca ígnea, denominada granito porfídico; 
la parte super ior de la for,llacion esquitosa está realmente alterada, 
pero muestra pocos signos de mineralizacion. 

Esta clase el e depósitos, base hoi dia de grandes trabajos en el Es­
tado de Arizona de los Estados Unidos de Norte-América, es casi de.;­
conOCId a. i mui probablemente los nuevos descubrimientos que se 
efectúen serán de es te tipo de criadero, aunque aparece que jeolójica­
men te considerados esta clase de depósitos no será nunca tan abun­
dante como los otros enum erados ya. 

Por lo espuesto el lector comprenderá que la busca o cateo de de­
pósitos cupríferos no se hace hoi al acaso i que cada depósito exhibe 
caractéres que los cateadores, injeni eros i mineros reconocen ya por ob­
servacíon, ya por estudio; conocidos esto:; factores la busca se hace fá­
cil i si existen los depósitos ellos serán encontrados , estuchados, reco­
nocidos i trabajados, si son remunerativos; la falta de descubrimien-
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tos en Estados Unidos, Méjico, Canadá, Inglaterra, etc ., es, pues, tan 
solo una prueba que no existen, pues los caladores en esos paises no 
faltan. 

En Chile, Perú i Bolivia, i mui en especial en nuestro pais, hai a 
no dudarlo base abundantísima de estudio i nuestros mineros están 
en la primera etapa del desarrollo t écni co de esta industr ia; hoi por 
hoi , las empresas pequeñas están amenazadas de muerte i será necesa­
rio buscar una base mas amplia de trabajo que permita asimilar los 
métodos modernos de esplotacion i los sistemas nuevos ele beneficio. 
Realmente la indu stria del cobre, que en otros paises carnina rápida 
i locamente a un fin prematmo, en el nuestro pasa p01' un estado de 
transicion motivada po'" la dispendiosa esplotacion de los otros paises. 

IGNAC IO DIAZ OSSA. 
Ini .. micro d(~ Minas i Metalnrjista. 

J,ei definitiva alc>m3.n3. s01)1'(:' las sales d(' potasa(') 

Berlin, I ~ de mayo de Igro. 

En conformidad con las conclusiones acordadas en la Cámara 
del I rn perio en su tercera sesion ha quedado dellni ti vamente redac­
tada en la forma siguiente: 

Nos Guillermo, Emperador Aleman por la gracia de Dios i Rei 
de Prusia, etc., con la aprobacion del Consejo de la Confederacion 
i de la Cámara del Imperio i en su nombre, decreto: 

La venta dc las sales de potasa se sujetará, hasta el 3I de di­
ciembre de I g25, a las siguient es prescripciones: 

CA PITULO PRIMERO 

Prescripciones jenerales 

A IlTlCULO I ." Los propiet.arios de minas de sales de potasa no 
pueden vender las saJes mas qu c de acue rdo con las prescripciones 
de cs ta lei. 

(*) Trad ucida por ('1 seiior Alberto K 5rner. illjeniero de minas de FrC'i lJerg, a pe­
dido del señor Ctmsul de Chile en Berlin . 
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Definicion de 'sales de potasa» 

ART. 2 .0 Esta lei considera como sales de potasa: 
a). Los mineralesestraidos de las minas de sales de potasa que 

contienen el potasio entre sus elementos-sales de potasa en bruto 
-en estado sólido o disuelto; 

b). Cloruro de potasio, sulfato de potasa, sulfato doble de 
potasa i magnesia, i las sales de potasa utilizadas en el abono, como· 
tam bien todos aquellos productos de fabricacion obtenidos por lo 
jeneral directamente de las sales de potasa i los residuos que quedan 
de esas operaciones i que tambien contienen ese elemento. 

e). Mezclas de sales en bruto: a) con los productos de fábrica. 
-b) sales mistas. 

En casos de duda el Consejo de la Confederaciol1 decidirá si un 
producto industrial que contenga sales de potasa puede incluirse: 
bajo algunas de las clasificaciones (! o b. 

.' " 

Definicion de ' venta ' 

ART. · 3 -' Segun esta lei se entiende como venta toda transfe­
rencia de propiedad de sales de potasa a otra persona. 

Se considera tambien como venta la entrega de sales de po­
tasa a una fábrica o departamento de fábrica perteneciente al mis­
mo propietario de la salina, a fin de que se prosiga su ela boracion 
para obtener productos no consignados en el artículo 2. ° bajo las 
letras b o c. 

Se considera en tercer lugar como venta toda esportacion al 
estranjero. 

No se considera como venta la entrega de sales en bruto de 
una mina a una fábrica con el obj eto de obtener por su ela.boracion 
los productos designados en el artículo 2.° b Y e; pero el propietario 
de la fábrica está obligado incondicionalmente a respetar las di spo­
siciones del propietario de la mina proveedora, en lo referente a la 
venta. Los productos preparados en estas fábricas se consideran 
como procluctos de las minas que les proporcionan las sales en bruto. 

La Oficina ele Distribucion determina si la fábrica está some­
tida a las estiplllaciones de este párrafo. 
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Venta al estraniero 

A[lT. 4.° El d ~spacho de sales de potasa al es tranjero no puede 
tener lugar sino directamente por los \l1iS1110S propietarios de las 
sa linas. 

AHT. 5." Los productos consignados . en el artículn 2.°, en los 
párrafos b i e, deben ser preparados solamente por los propietarios 
de salinas i por aquellos propietarios de fábricas especiales (artículo 
49) que existan al entrar en vigor esta lei. 

Los dueños de fábricas especiales tienen este derecho miéntras 
no elaboren estos productos en mayores can tidades de lo que lo 
hacian hasta la fecha de pr0111111garse esta lei . 

Detinicion de • propietario de mina de sales de potasa ' 

ART. 6.° Esta lei reconoce como propietario de una mina de 
sales de potasa a quien la esplote por su propia cuenta. Las pres­
cripciones lijadas para los distintos propietarios de salinas tienen la 
misma aplicacion a las asociaciones de estos. 

CAPITULO SEGUNDO 

Determinacion del total de la venta i de la proporcion en que participan 
las distintas minas de sales de potasa 

Total de la venta 

ART. 7." La Oficina de Distribucion dete rminará cada año el 
t otal de la venta que le corresponde a cada propietario de minas 
durante el año civil corri ente, en quintales métri cos de óxido puro 
de potasio (K,O), fijándose este total por lo ménos igual a la canti­
dad del aoo preced '~ntf' mas un cinco por ciento. La Oficina de Dis­
tribucion fijará ademas la cantidad que de esta venta total deba 
pertenecer a l pais o esportar a l estranjero , Cúmo tambien las Can­
tidades que deben producirse de las distintas clases de sal. 

La Ofici na de Distribucion puede aumentar mas tarde esas 
can tidades prefijadas. 

El Consejo ele la Con [erencia fija rá una cantidad convenien te 
para el tiempo comprendido entre elLo de mayo de 1910 y el 31 
de diciembre de 1910. 
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Cuotas de participacion 

ART. 8.n La Oficina de Distribucion fijará la proporcion en que 
participarán en la venta total cada uno de los distintos propietarios 
de minas de sales de potasa. 

Los propietarios de salinas participan de la venta de sales en el 
pais, en la esportacion al estranjero i en la venta de las distintas 
clases de sal de potasa en la proporcion indicada en sus cuotas de 
participacion. 

El propietario de una salina puede aumentar su venta, a lo 
mas, en un diez por ciento, si renuncia a una cantidad igual ~n su 
cuota del año civil siguiente . 

Si su venta fu~re inferior en un diez por ciento como máximo a 
la cuota que le corresponde, podrá aumentar la del año civil si­
guiente en esta misma proporciono 

Aquellos propietarios de salinas que, a causa de las condiciones 
de sus yacimientos , no puedan producir alguna de las clases de sal 
consig nadas en el a rtí culo I20 , párrafo I, obtendrán de parte de la 
Oficina de Distribucion el derecho para producir otras clases de sal 
en compensacion de las que no suministran. 

La cuota con que participa Ull propietario de salinas en la 
esportacion al estranjero, será disminuida en la misma proporcion en 
que haya sido menor a su cuota en la venta para el consumo del 
pals . 

Principios para la fljacion de las cuotas de participacion 

ART. 9.° Las cuotas de partlcipacion serán espresadas en milé­
s imas partes de la produccion total. La divi sion de las milésimas 
partes solo se efectua rá segun el sistema decimal. 

Las cuotas de participacion deben fijarse con arreglo a la es­
tratificacion i estension de los yacimientos ya conocidos por los tra­
baj os de esplotacion i horadaj e i con arreglo a las ventajas i efica­
cia de las instalaciones dispuestas para el movimiento de la esplo­
tacion futura. 

Para cada salina se i1jará solamente una cuota de participa­
Clono 

ART. 10. Si una instalacion minera de sales de potasa se sub­
dividiera en varias minas distintas, éstas no serian reconocidas como 
independien tes i con derecho a cuota de participacioll , aunque am-
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plien su campo de esplotacion por medio de la adquisicion de otros. 
terrenos nuevos, si no cumplen con las condiciones siguien tes: 

r. 0 Deben poder producir anualmente 50,000 quin tales métri­
cos como mínimum, por el espacio de 50 años, de óxido puro de po­
tasio (K,O) , 10 que se comprobará por la sitmfcion i condiciones jeo­
lójicas i por los t rabajos de esplotacion i horada je. 

2 ." Deben estar de tal suerte equipadas de instalaciones técnicas 
que puedan es traer i tra.sportar las cantidades de sales en bruto fija ­
das para su cuot.a de participacion. 

ART. Ir. A partir del r. 0 de enero de 1912 se concede un 
aumento igual al diez por ciento de la cuota media <le participacion 
de t~das las minas , a aquella en que quede concluido un segundo 
pozo comunicado con el principal i en condiciones de estraer mineral. 
Los pozos que estén en estas condiciones despues del 1 .° de enerO 
de 1 9 12, unidos con el principal, adquieren este mismo derecho des­
de el dia en que se ha efectuado el taladrado con el principal. 

Cuotas provisionales de participacion 

A RT. 12. A los propietarios de aquellas minas de sales d" pota­
sa que, despues de la promulgacion de esta lei, estén en condiciones 
de hacer suminist ros de e,t a sal, se les otorgarán cuotas provisionales 
de p articipacion para los dos primeros aiios, despues de haber lle­
gado al yac imiento por medio de esca vac iones, i si hast a entónces 
no se ti ene una suficiente aclaracion de las condiciones de es tra ti fi ­
cacion i esplotacion, i miéntras esta c1asificacion se obt iene, esta 
cuota se fi jará de modo que permi ta la espansion i preparacion de 
los manantiales. 

La cuota de par ticipacian no debe superar al 50 por ciento <le la 
cuota m~dia de participacion de todas las minas. Una ve? terminados 
los tra ba jos de investigacion, pero a 10 ménos dos años c1esplles de 
a lcanzado el yacimicnto por las escavaciones, se . fij ará una cuota 
definiti va. En el terccro, cuarto i quinto año, despues de haber ll e­
gado al yacimiento, se rebajará es ta cuota en el 30,20 i 10 por ciento 
respec ti vamente. 

Aquellas minas de sales de potasa que son propiedad del Impe­
rio o de uno de los Es tados confederados o en cuya participacion 
est án interesados el Imperio o uno de los Es tados confederados por 
10 méllos en una tercera par te, reciben una cuota provisiona l confor­
m(' al párrafo 2, i tan pronto como la aclaracion se obtenga, una 
cuota definiti va; las restri cciones del párrafo 2 no ti enen aplicacion 

1 
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a estas minas. Tampoco se aplicarán a aquellas minas que hayan 
empezado sus trabajos ántes del 17 de diciembre de 1909 o que pue­
dan probar el haber tomado las disposiciones necesarias para los 
trabajos preparatorios, siempre que los hayan continuado sin inte­
rrupcion intencionada . 

Reduccion de las cuotas de padicipftcion 

A RT. 13. Si en una mina se reouce eJ salario meoio anual pa­
gado por jornada normal de trabajo a una clase ele obreros en rela­
cion al salario medio pagado a es ta clase de obreros de 1907 a 1909, 
se efectuará una rebaja en la C.llota de participacion para el año si­
guiente en la misma proporcion del descenso mas grande que haya 
sufrido el salario de la clase de obreros mas perjudicada. 

Tambien t endrá lugar una rebaja en la cuota cuando se pro­
longue la duracion ordillaria de la jornada del trabajo en relacion 
al año 1909 i en proporcion al mayor t iempo que dure la jornada. 

Para aquellas salinas que en 1909 no funcionaban toda vía o que 
emprendieron ciertas clases de trabajos despues de emp~zado el año 
1909 o que cambiaron esencialmente sus condiciones de trabajo en 
relacion a las de 1909, entra la recluccion de la cuota cuando la dura­
cion de la jornaoa i las condiciones de escavacion han sido por tér· 
mino medio mas desfavorables de lo que fu eron en I907 hasta 1909 
en otras salinas bajo circunstancias análogas. 

ART. 14. La reduccion en la cuota de participacion na se efec­
tuará si el propietario de la mina demuestra que los salarios medios 
no se han disminuido ni en las jornadas ni el trabajo a destajo en 
relacion a los salarios percibidos en idénticos trabajos én 105 años 
I 907 a 1909. 

ART. 15. Los propietarios de minas que hayan sufrido una 
reduccion de sus cuotas de participacion por los motivos espresados 
en el artículo I3, quedan escluidos del derecho del aumento de esas 
cuotas que sobrevengan por los descuéntos. 

ART. I6. Las estipulaciones de los artículos 13 i 14 no tienen 
aplicacion a aquellas salinas de potasa, cuyas condiciones ele trabajo 
i salarios estén reguladas por contratos especiales entre los propieta­
rios i la mayoría de los obreros, acordados por votacion secreta; 
estos contratos no pueden ' c:ontener ninguna disposicion que impida 
o prohiba el derecho de asociacion de los obreros. 
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Validez de las cuotas de participBcion 

ART. 17. Hasta nueva fijacion son valederas las cuotas de par­
ticipacion consignadas en la adjunta tabla. Las cuotas de participa­
cion serán fijadas de nuevo, segun las prescripciones de este capítulo, 
para todas las minas de sales de potasa, de modo que entren en 
vigor el 1 .0 de enero de 19 12. Desde esta fecha la fijacion se hará 
cada cinco años para todas las minas de sales de potasa. 

La cuota de participacion se anulará cuando una mina quede im­
productiva para siempre. Esta decision corresponde a la Oficina de 
Distribucion . 

Si de una mina de potasa se separan terrenos de esplotacion, 
deberá fijársele nueva cuota. 

Alteracion de las cuotas de participacíon 

ART. 18. Una nueva fijacion de las cllotas vijentes de participa­
cion se efec tuará: 

a.) En el caso de la fijacion de una cuota de parti cipacion provi-
sional o definitiva para una nueva mina (artículos 8 a 12); 

b.) En los casos del artículo II; 

c.) En los casos del artículo 13 i artículo 14; 
d.) En los casos de ago tami ento de una mina ; 
e. ) En los casos del artículo 17, párrafo 3; 
f.) En los casos de los artículos 47 i 48; 
Los nuevos cálculos deherá hacerlos la Oficina de Distribucion. 

CA PlTULO TERCERO 

Transferencia de las cuotas de participacion i conmutacion 

ART. 19 . Los propietarios de minas de sales de potasa pueden 
transferir la cuota de participacion q lle les corresponde total o par­
cialmen te a otras salinas i t rocar ent re sí el derecho que ti enen a la 
ven ta de ciertas clases de sa le, . 

En el caso de que obreros o empleados pierdan su ocupacion sin 
encontrar un nuevo empleo correspondiente a sus a pti tudes o sufran 
una reduccion en sus ingresos, debido a una transferencia, el propie­
t ario que la efectuare q ll edará obligado a restituir a los obreros o 
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empleados a quienes esto ocurriere los sueldos de 26 semanas. En 
aquellos sitios en donde existan, los tribunales comerciales o industria­
les serán los competentes para resolver las diferencias que surjan entre 
patrones i obreros. 

Si la transferencia supera la mitad de la cuot a total de partici­
pacion que le corre,ponde al propietario de la mina en óxido puro de 
potasio, debe requerir el permiso especial de las autoridades locales 
competentes. La concesion de este permiso deberá depender de la 
seguridad para la indemnizacion de que trata el párrafo 2. Antes de 
conceder este permiso deberán atenderse las observaciones que pue­
dan hacer los Municipios interesados. 

CAPITULO CUA RTO 

Precios de venta 

PRE C I OS PARA EL PAI S 

AH"f. 20. Los precios de venta que rejirán para los surnini,tros 
en el pais de sales de potasa no pueden sobrepasar los siguientes tér­
minos, puestas las sales en la mina: 

8 
nimo i el 1 2 % como máximo. .. molidas 

I. Carn alita con el 9 % como mí-l ¡ 
8·5 Pfennige . .5 

ll. Sales en brut o con el 12 al 15 % . 

1Il . 

VI. 

V. 

de K,O . ................... . . . 10.0 » 

Sales de abono con el 20 a 22 % de K,O 14,0 Pfenn. 
)} » ) » }) JO» 3 2 ~~ ) l) 14,5 » 
) ) » )} ) 4 0)} 42 % » » 15 ,5 " 
La fljacion del precio se hace en porcientos completos, 
considerándose las fracciones. 
Cloruro de potasio con el 50 a 60% de K,O 27,0 Pf. 

» ~ » ~ mas de 60 % » )} 29,0 » 

Sulfato de potasio con mas de 42% de K ,O 3 5 ,0 » 
Sulfato de potasa i magnesia . ... .. ... . . 3 1 ,0 » 

'Cl.l 

E 

'" -¡:: -5-

no ::.:: 

Ll Consejo de la Confederacion determinará el prec io máximo 
de aquellas sales de potasa no mencionadas en el párrafo r i se guia­
rá para ello en los anteriores precios. 
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Los precedentes precios máximos regirán hasta el 31 de Diciem­
bre de 1913. Para el tiempo sucesivo el Consejo de la Confederacion 
fijará cada cinco años los precios máximos, oyendo a representantes 
de propietarios de minas i a los consumidores. Cualquier elevaCÍon 
de estas cantidades requiere la aprobacion de la Cámara. Hast a la 
fijacion de nuevos precios quedan en vigor los determinados ante­
rionnente. 

Descuentos 

A R'r. 21. E l Consejo de la Confederacio n puede determinar que 
a los grandes consumidores se les conceda un descuento proporcio­
na l; adElllaS se les conceda un descuento por el pago a l contado, pa­
ra el exámeu de lo suministrado en relacion a la muestra i para la 
cooperacion en el aumento de la venta de las sales de potasa. Los 
consumid ores tienen el derecho de asociar,;e para conseguir los des­
cuentos indicados. Bajo las mismas suposiciones no deberá prefe­
rirse ningun consumidor en lo referente a los descuentos. 

Liquidacion de los gastos de trasporte 

Awr. 22. Al hacer el cálculo de los gastos de trasport p que co­
rresponden al destinatario fijará el Consejo de la Confederacion la bo­
nificacion, tomando como base por lo menos tres estaciones de partida 
i un lugar de dest ino sit uado en el pais a una distancia mínima de 500 

kilómetros del punto de part ida tomado como base para los cálcu los 
de los gastos de trasporte. 

Estas bonificaciones las efectuará la Oficina de Distribucion a 
cuen ta delas minas de sales de potasa en a tencion a su venta en el 
pa ls. 

Garanlía de la riqueza de la sal 

ART. 23. Los propietarios de minas sa litreras t ienen la obliga­
cion de declarar la p roporcion de potasa pura q ue contiene el sumi­
nistro. E l Consejo de Confederacion fijará )a cant idad tolerable en 
que pupde d iferir la riqueza de la sal, modo de comprobarl a i la in­
demnizacion qu e deberá percibir e l comprador por falta de riqueza 
de la sal. E l análisis efectuado en pruebas tomadas en la misma mi­
na no debe ser únicamente comprobante irrefutable. 
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ART. 24. Los precios para venta i suministros de sales de po­
tasa para el estranjero no debe ser menores a los indicados en los 
Arts. 20 i 21 para el pais. 

Las escepciones a esto podrán únicamente tener lugar con la 
aprobacion del Consejo de la Confederacion . . 

AlU. 25. El Consejo de la Confederacion determinará las con­
diciones bajo las cuales se pueden aplicar las prescripciones referen­
tes a los precios del pais a las colonias alemanas. 

CAPITULO QUINTO 

Impuestos 

ART.26. Todo propietario de minas de sales de potasa tendrá 
que pagar un impuesto sobre la cantidad que sobrepase de la venta 
que le corresponde. 

El impuesto por quintal métrico de potasio puro (K,O) importa 
para las sa l es . 

de los grupos 1 i II (Art. 20) .........• .. •......... la Mes 
del grupo I II 
Sales de abono con 2 0 a 22 % K , O ..... " ........... 13 » 

~> » » » 30 » 32% » ... - . . . . . . . . . . . . .. 14 .) 
)) » » 4° )\ 42 % >} ••••••••••••• • • • •• 16 » 

de los grupos IV ¡V ................. . ........... 18 » 

El Consejo de la Confederacion lijará de acuerdo con las ci.fras 
precedentes el impuesto que deben pagar aquellas sales de potasa no 
mencionadas en el párrafo 2. 

ART. 27. Todo propietario de una mina de sales de potasa debe 
pagar por cada quintal métrico de potasio puro de su venta tolal un 
impuesto de 0,60 Mcs. que ingresa en las arcas del Imperio. 

Los ingreso:; de es te impuesto serán empleados para cubrir los gas­
tos que orijine la implantacion i ejecucion de esta lei i para aumen­
tar la venta de las sales. Los ingresos i los gastos se introducirán en 
el presupuesto jeneral. 

ART.28. Los impuestos (Art5. 26 i 27) se contarán i pagarán des­
de el dia de la venta. 

Los impuestos serán cobrados por las autoridades locales confor­
me a los preceptos que rijen para la recaudacion de los impuestos pú-
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blicos. El Imperio .indemnizará a los Estados de la Confederacion por 
los gastos que les ocasione el hacer cumplir e;;ta lei i por su coope­
raciono 

Prescripcion 

ART. 29. Las demandds de pago ele contribucion se prescriben 
despues de un año a contar elel dia en que fué pagadero el impuesto. 
La demanda dlel abono posterior del importe de un impuesto retra­
sado cad uca a los tres años. 

La prescripcion queda interrumpi da por cualquier demanda de 
las autoridades competentes entablada contra el obligado a pagar el 
impuesto. 

(Continuará) 



Boletin de precios de minerales, produc tos metalúrj icos; ' salitre,combustibles-; fletes i tipo 
de cambio internacional , durante el mes de junio de 1010. 
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COTIZA QIONES I'l N LONDRES 

• 
aOBRE - PI;ATA - SALITRE 

I , 

I COBR fo; EN n .~ RI( A PI. A'fA KN B..Ht R A I 
I <l 3 meses 

i'iAI.ITR lIl I 
a :2 meses 

FEUHAS 

I 
L a ton . inglesa Pen iques p¡' onza troy Chelines p or qq. e~pañol 

I .Tlloio 2 ...• .. ••.. . .. . .. .. •. . . .......• . . .. ... •.. . •...... . . ... • .c 57. 8.9 24. H/' 8.6 

I 
• 9 .. .. ... . . . ...... .. .. ........ ... .. .. ... ... . .. ..... .. 56.15.0 :H. 9/16 8.4 1/2 

• 16 ..... . . ... ... ..... . . .. . . . . . " . .. -•.. ..•.. ..... 54. 18.9 

I 
2 .... 11 /16 .- . 8.4 1/2 
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• 23 ... . . . . . . . . . .. . . .. ..... .. . . ... . .. . . . .. . .. .. . ... .. .. . . 55.12.6 24. 3/4 8.4 1/2 

I 
• SO ...... . .. ...... ..... ... . .... . .. ... . ...... ... . .... .. ... 55. 3.H 24·1] /16 8.4 

1I 
T érmino med io del mes" .. .. . . o • •• • • • •• oo. 55.19.9 24.11 /16 8. 5 I 
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COTIZA CIONES EN VA LPARAISO 

COBRE 

Cotizacion 
PRECTO UI'i L~J ~ 'lOu K's . LIBHJo; A liUlillO. FI .. .. ;TIo; POR VAPOR 

FECHA S europt:a Ca mbio 
Barra I :\Iinerales 10 % A Liverp~1 o A Ncw Yo~rk Ejes 50% 

Havre,sh . p!. tI. doBan pI ton ' l 
.. -

L ... .... ...... ... ....... .... t 57. ¡.C 1 l. ~/R $ 109 . .% , 45.28 f> .SO !f2 J5 S 8.7ó 
J7 ........... .. ...... ..... ..... 55 15, 11. 5,8 103.95 1 42 . 6S. I .'~ 5.51 35 8.7b , 

.. _- - ---- , 
- 1>.65 ~/~ I Término med io del me!! ... ... .. 11. 1/2 J06 .7ó I 4:1.98. 1/4 . . .... . ..... 

PLATA-S ALITRE - CARBON 

P I.ATA SALITHK U."RBOS I FECHA S Kgm. fi no libre 95% al costado 1 Flete por 
Cardiff Steam I Hartley Steam I del buque, sh. buque de vela Australia 

a hordo m/c. por qq e!!pañol ~h . por ton. 

8 ..................... .. .......... ..... .. . ...... $ 72.60 7. O 17.61 31.6 " 32,6 27 • 29 26.6 " 27.6 
17.. .... .. ............... .. .......... " ......... 70 .H5 7. O 17 .6 81 .6 • 82.1; 28.6 a 29.6 27 • 2S 

Término medío del mes ...... . .. . . . . ...... 7 1,72. J/2 7. O 

I 
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